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I. Generalidades

1. Pitcairn se encuentra a mitad de camino entre Australia1

y América del Sur, a 25º de latitud Sur y130º de longitud
Oeste. Consta de cuatro islas en el Océano Pacífico Occiden-
tal (Pitcairn, la única habitada, Henderson, Ducie y Oeno).
Si bien hay indicios de que estuvo ocupada anteriormente por
pueblos polinesios, Pitcairn estaba deshabitada cuando un
grupo de náufragos del barco británicoBounty(9 amotinados
y 19 polinesios) llegó a la Isla en 1790. En la actualidad,
Pitcairn está habitada por sus descendientes. La población ha
venido disminuyendo de manera constante desde 1937,
cuando era de aproximadamente 200 personas. Según la
Potencia administradora, al 1° de enero de 1999, la población
total del Territorio era de 66 personas. Toda la población vive
en Adamstown, único asentamiento de Pitcairn. El terreno de
Pitcairn consiste en formaciones volcánicas abruptas y un
litoral rocoso con acantilados.

2. El idioma oficial es el inglés y los naturales de Pitcairn
también tienen su propio dialecto, una mezcla de inglés del
siglo XVIII y tahitiano.

II. Evolución constitucional y jurídica

3. El mecanismo constitucional de Pitcairn quedó adscrito
a la jurisdicción del Alto Comisionado del Reino Unido para
el Pacífico Occidental en 1898. El Real Decreto sobre
Pitcairn de 1952 estableció por primera vez el cargo separado
de Gobernador de Pitcairn, que entre 1952 y 1970 fue
desempeñado simultáneamente por el Gobernador de Fiji. En
1970 se revocó el Real Decreto de1952 y se sustituyó por el
Decreto sobre Pitcairn de 1970 que, conjuntamente con las
Reales Órdenes sobre Pitcairn de 1970, constituyen de hecho
la Constitución de Pitcairn. En dichos instrumentos se
estableció la oficina del Gobernador y se reglamentan sus
atribuciones y funciones. El Gobernador es designado por la
Reina, asesorada por el Secretario de Estado para las relacio-
nes exteriores y los asuntos del Commonwealth del Reino
Unido, ante quien es responsable. En la práctica, el Alto
Comisionado del Reino Unido ante Nueva Zelandia es
designado al mismo tiempo Gobernador de Pitcairn y, en
consecuencia, se le confiere la responsabilidad de la adminis-
tración de la Isla, que es ejercida por él y los funcionarios que
le están subordinados.

4. En virtud del Decreto de 1970, el Gobernador goza de
potestad legislativa en lo que concierne a Pitcairn y está
facultado para dictar leyes sobre cualquier materia.
No obstante, en las Reales Órdenes se le exige obtener la
aprobación previa del Secretario de Estado para promulgar

determinadas clases de leyes, incluidas aquellas que este
último considere que son incompatibles con las obligaciones
contraídas por el Reino Unido en virtud de tratados y las que
establezcan diferencias entre diversas comunidades y
religiones.

5. Las leyes promulgadas por el Gobernador se denominan
ordenanzas. Oficialmente, la Reina, asesorada por el Secreta-
rio de Estado, tiene potestad para desautorizar cualquier
ordenanza. El Gobierno del Reino Unido conserva la facultad
de legislar directamente respecto de Pitcairn mediante leyes
aprobadas en el Parlamento o reales decretos. En virtud de
su poder legislativo, el Gobernador establece tribunales en
Pitcairn y reglamenta su jurisdicción y procedimientos
(véanse los párrafos 12 a 19infra). El Decreto de 1970
también confiere al Gobernador la facultad de designar
algunas personas para ocupar un cargo en la administración
pública y de destituirlas o aplicarles medidas disciplinarias.

6. Los habitantes de Pitcairn administran sus asuntos
internos por intermedio del Consejo de la Isla, el cual fue
establecido en virtud de la Ordenanza del gobierno local, que
le confiere la responsabilidad de hacer cumplir las leyes de
Pitcairn y lo faculta para dictar disposiciones reglamentarias
para la buena administración de Pitcairn, el mantenimiento
de la paz, el orden y la seguridad pública y el progreso social
y económico de los isleños.

7. El Consejo se ha de reunir por lo menos una vez al mes.
Está integrado por 10 miembros: el Magistrado de la Isla, que
se elige cada tres años; el Presidente del Comité Interno, que
se elige anualmente; otros cuatro miembros elegidos, que
también se eligen anualmente; el Secretario de la Isla, que es
un funcionario público y sirve en el Consejo como miembro
nato; un miembro nombrado, que es designado anualmente
por el Gobernador, y dos miembros asesores (sin derecho de
voto), de los cuales uno es designado anualmente por el Go-
bernador y el otro es designado anualmente por los demás
miembros del Consejo. Las elecciones del Consejo de la Isla
más recientes se celebraron el 24 de diciembre de 1998.

8. El Magistrado de la Isla es el Presidente del Consejo
de la Isla, es también el principal funcionario ejecutivo de
Pitcairn, y preside el Tribunal de la Isla (véanse los párrafos
12 a 19infra).

9. Las funciones oficiales del Comité Interno son aplicar
las decisiones del Consejo y llevar a cabo las tareas y ejecutar
las órdenes que el Consejo dicte. En la práctica, la función
principal del Comité consiste en organizar y ejecutar el
programa de trabajo. El Comité está integrado por el Presi-
dente y las demás personas (que no sean miembros del
Consejo ni funcionarios públicos) que el Consejo designe,
previa aprobación del Gobernador.
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10. Para tener derecho a votar en las elecciones de los mismos fuerza de ley en el Territorio y no pueden ser invoca-
diversos cargos electivos (Magistrado de la Isla, Presidente dos directamente como fuente de derechos individuales,
del Comité Interno y consejeros electos) es necesario ser aunque los tribunales deben, en la medida de lo posible,
habitante nativo de Pitcairn, o haber residido tres años como interpretar la legislación interna de manera que se evite la
mínimo en la Isla, y ser mayor de 18 años. Los candidatos a incompatibilidad con las obligaciones jurídicas internaciona-
Magistrado de la Isla o a Presidente del Comité Interno deben les del Reino Unido. Para hacer efectivas las obligaciones
ser habitantes nativos de Pitcairn, o haber residido 21 años contraídas en virtud de tratados (cuando éstas exigen alguna
como mínimo en la Isla. Los candidatos a los demás cargos modificación de las leyes o prácticas vigentes) se suele
electivos deben ser habitantes nativos o haber residido cinco promulgar una nueva legislación específica, se enmienda la
años como mínimo en la Isla. legislación existente o se adaptan las prácticas administrati-

11. El Secretario de la Isla y otros funcionarios no elegidos
(por ejemplo, el administrador de correos, el oficial de radio 16. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la protección
y el oficial de policía) son designados por el Gobernador, jurídica de los derechos humanos de los habitantes de Pitcairn
invariablemente previa consulta con el Consejo. Un Comisio- no depende de una legislación específica como los dos reales
nado que tiene su oficina en Auckland desempeña la función decretos mencionados anteriormente, sino que se garantiza
de enlace entre el Gobernador y el Consejo. mediante la aplicación por los tribunales locales de los

12. El sistema judicial de Pitcairn comprende el Tribunal
Supremo, el Tribunal de Primera Instancia y el Tribunal de
la Isla. El Tribunal Supremo está integrado por el juez o los 17. La violación de los derechos de cualquier persona es
jueces que el Gobernador, actuando conforme a las instruc- justiciable ante el Tribunal Supremo, que puede librar
ciones del Secretario de Estado, ocasionalmente designe, y mandamientos y fijar daños y perjuicios. El Tribunal Supremo
goza de competencia ilimitada en todos los asuntos civiles y goza de facultades y competencia originaria para otorgar
penales. Las causas ante el Tribunal Supremo, ya se trate de indemnización y dar orientación respecto de la reparación
asuntos penales o civiles, son vistas normalmente por un solo debida a esa persona. Además, las personas sujetas a la
juez, pero el Tribunal está facultado, para designar, si jurisdicción de Pitcairn tienen derecho a apelar directamente
procede, de dos a cuatro asesores. al Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas,

13. El Tribunal de Primera Instancia está integrado por un
juez, que es cualquier persona idónea designada por el
Gobernador para ese propósito. Este Tribunal goza por lo
general de la misma competencia y facultades en materia 18. Sin perjuicio de la capacidad de los tribunales de
penal que los juzgados de paz de Inglaterra y de la misma conceder reparación y compensación en los casos en que se
competencia y facultades en materia civil que los tribunales infringen o se ven amenazados los derechos legales, el
de condado de Inglaterra, pero el Gobernador puede ampliar Gobernador tiene la responsabilidad última de supervisar el
su jurisdicción en casos específicos. En todos los casos existe respeto de los derechos humanos en Pitcairn. Se le puede
el derecho de apelación al Tribunal Supremo. plantear, directamente o por conducto de alguno de sus

14. El Tribunal de la Isla está integrado por el Magistrado
de la Isla y dos consejeros. Su competencia se limita a los
delitos previstos en el Código de la Isla que sean cometidos
en Pitcairn o en sus aguas territoriales por residentes del
territorio y a juicios civiles. El Tribunal de la Isla se reúne
rara vez. 19. Las leyes vigentes en Pitcairn, incluidas las específica-

15. En la Constitución de Pitcairn, plasmada en el Decreto
sobre Pitcairn de 1970 y en las Reales Órdenes sobre Pitcairn
de 1970, no figura ninguna disposición que garantice expre-
samente los derechos humanos, ni tampoco se ha establecido
ningún procedimiento oficial específicamente con ese fin. En 20. Los informes sobre el Territorio que se presentan a los
virtud del sistema de derecho consuetudinario que rige en organismos internacionales son elaborados por el Gobierno
Pitcairn, los tratados que son válidos para Pitcairn (incluidos del Reino Unido, a partir de la información que le facilitan
los tratados en materia de derechos humanos) no tienen en sí el Gobernador y el Comisionado.

vas existentes, según sea necesario .2

principios básicos del derecho vigente en la Isla, que son los
mismos principios básicos de las leyes de Inglaterra.

puesto que el Gobierno del Reino Unido se adhirió en nombre
de Pitcairn al Protocolo Facultativo del Pacto Internacional
de Derechos Civiles y Políticos.

subordinados, cualquier denuncia de actos ilícitos o represi-
vos por parte de funcionarios o autoridades gubernamentales,
la cual será investigada a fondo. Si la denuncia está justifica-
da, el Gobernador está facultado para tomar las medidas
correctivas pertinentes.

mente relacionadas con los derechos humanos, son publicadas
por el Gobierno del Reino Unido y todos en la Isla tienen
acceso a ellas por conducto de la oficina del Secretario de la
Isla.
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III. Condiciones económicas

21. Las principales fuentes de ingresos de Pitcairn son
la venta de sellos postales y el producto de intereses y divi-
dendos. En el período1997/1998, los ingresos anuales fueron
de 491.838 dólares neozelandeses y los gastos de
666.799 dólares neozelandeses, lo que arrojó un déficit de
174.961 dólares neozelandeses. Aunque no existe tributación
en el Territorio toda persona entre los 15 y 65 años debe
realizar trabajos públicos todos los meses en lugar de la
tributación.

22. La economía del sector privado del Territorio se basa
en la agricultura de subsistencia y en la pesca, así como en
la venta de artículos de artesanía, principalmente a los buques
en tránsito. El fértil suelo de los valles produce una gran
variedad de frutas y hortalizas, incluidos los cítricos, la caña
de azúcar, las sandías, las bananas, el ñame y los frijoles. El
trueque es parte importante de la economía. Pitcairn exporta
frutas, hortalizas y artículos de artesanía e importa petróleo
combustible, maquinaria, materiales de construcción, cerea-
les, leche, harina y otros alimentos. Para proteger la industria
agrícola en desarrollo de Pitcairn, se prohíbe el ingreso al
Territorio de miel y otros productos de la abeja, así como
herramientas y equipos usados para el mantenimiento de
abejas.

23. En febrero de 1999, el Gobierno de Nueva Zelandia
anunció que concederá la posibilidad de transferir los dere-
chos de pensión a los residentes de ciertas islas del Pacífico,
incluido Pitcairn, que hubiesen vivido por lo menos 10 años
o más en Nueva Zelandia. Los que hubiesen vivido 20 años
o más en el mencionado país tendrán derecho a retener su
pensión completa aun cuando regresen a sus islas nativas. Los
que hubiesen vivido en Nueva Zelandia entre 10 y 20 años
tendrán derecho a por lo menos la mitad de la pensión
completa, según una escala móvil. Las pensiones se aumenta-
rán también en un promedio de 3.800 dólares neozelandeses
por año. Anteriormente, únicamente los habitantes de las Islas
Cook, Niue y Tokelau tenían la posibilidad de transferir las
pensiones, y sólo en un 25% .3

24. La isla de Oeno, situada a 80 millas náuticas al noroeste
de Pitcairn, es la principal fuente de la preciada madera de
miro, preferida por los artesanos de Pitcairn. La isla de
Henderson, de difícil acceso, es la mayor del archipiélago y
la más productiva de las tres islas secundarias. Dos veces al
año, los naturales de Pitcairn organizan viajes a la isla para
abastecerse de madera de miro en grandes cantidades.

25. El almacén cooperativo, establecido en1967, está
abierto tres días a la semana durante breves espacios y vende

alimentos básicos cuando dispone de existencias. La harina,
los huevos, la carne y la mantequilla pueden adquirirse si se
encargan con varios meses de antelación, ya que deben
importarse de Nueva Zelandia.

26. El suministro de energía eléctrica de 240 voltios dura
aproximadamente cuatro horas cada tarde y dos horas cada
mañana, y procede de generadores diesel. En la Isla hay un
sencillo sistema telefónico. Las comunicaciones con el
exterior se realizan por correo de superficie y, desde 1992,
mediante satélite (teléfono, facsímile y télex). Pitcairn puso
recientemente en circulación un juego de prueba de tarjetas
de teléfono y facsímile para las nuevas comunicaciones por
satélite de la Isla. La emisora de radio de Pitcairn funciona
entre las 18.00 y las 05.30 HMG.

27. Quienes deseen visitar Pitcairn deben solicitar previa-
mente a la Oficina del Comisionado para la Isla de Pitcairn
en Nueva Zelandia una licencia para desembarcar y residir
en la Isla. Las licencias tienen validez durante seis meses, si
bien el Gobernador puede prorrogarlas por igual período. Con
sujeción a lo que disponga el Gobernador, el Magistrado de
la Isla está facultado para autorizar a que bajen a tierra las
tripulaciones y pasajeros de cualquier embarcación que hace
escala.

28. Pitcairn sólo es accesible por mar, normalmente a bordo
de los buques de carga que hacen servicio regular entre
Nueva Zelandia y el Reino Unido o la costa oriental de los
Estados Unidos de América o el Caribe a través del Canal de
Panamá. Lo habitual es que estos buques recalen en la Isla
unas tres veces al año cuando cumplen travesía hacia el norte,
aunque no existe un servicio regular con fechas determinadas.
En Pitcairn no hay hoteles ni casas de huéspedes, pero los
visitantes pueden solicitar al Magistrado de la Isla permiso
para alojarse con una de las familias del Territorio.

29. Según informan algunas fuentes, se llevó a cabo en
Pitcairn un estudio de viabilidad sobre la construcción de una
pista de aterrizaje. El estudio determinó que no se planteaban
grandes dificultades técnicas para construir una pista para
aviones ligeros que harían el viaje de ida y vuelta de 1.000
kilómetros de la polinesia francesa a Pitcairn . Una persona4

que viajó a la Isla y que informó de su visita en la Internet,
escribió que se había celebrado allí una reunión para exami-
nar el proyecto y el apoyo de los residentes a ese respecto
resultó evidente.

30. Según informaciones publicadas en la prensa, el
nuevo equipo de comunicaciones adquirido por Pitcairn a
principios de 1998 podría reducir el costo de las llamadas
telefónicas al exterior de 10 a 3 dólares de los EE.UU. por
minuto.
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IV. Condiciones sociales y situación de la
enseñanza

31. La población de la Isla trabaja por cuenta propia, pero
se pagan primas y salarios a los miembros de la comunidad
que participan en actividades del gobierno local y que prestan
servicios comunales. Según algunas fuentes, la fuerza de
trabajo de Pitcairn ascendía en 1993 a 14 hombres sanos. La
información disponible en 1998 indica que actualmente hay
8 hombres con capacidad laboral, lo que preocupa a los
habitantes de la Isla, ya que son necesarios 4 para manejar los
grandes botes que salen al encuentro de los buques de
pasajeros . Según una hoja distribuida por la Oficina del5

Comisionado para la Isla de Pitcairn en Nueva Zelandia, los
únicos empleos en el Territorio son puestos del Gobierno,
normalmente reservados a los residentes permanentes de
Pitcairn. No existen servicios bancarios.

32. La enseñanza es gratuita y la asistencia es obligatoria
para todos los niños y niñas de 5 a 15 años de edad. La
escuela está administrada y financiada por el Gobierno.
La enseñanza se imparte en lengua inglesa y se basa en el plan
de estudios ordinario de Nueva Zelandia. En Nueva Zelandia,
se contrata para el Territorio, por períodos generalmente de
dos años, a un maestro diplomado. En 1996, se informó de
que había 13 niños matriculados en la escuela. La escuela se
ocupa de la enseñanza posterior a la primaria, mediante
cursos por correspondencia organizados por el Departamento
de Educación de Nueva Zelandia. La mayoría de habitantes
de Pitcairn pertenece a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

33. La salud general de la comunidad corre a cargo de una
enfermera diplomada que presta servicios en un dispensario
del Gobierno. Periódicamente se contrata a médicos generales
diplomados por períodos de entre dos y seis meses. La
población cuenta también con los servicios de médicos que
viajan en buques y recalan en la Isla. En Pitcairn no hay
ningún doctor con consultorio permanente.

34. En 1997, un oficial de la policía británica pasó dos
meses en Pitcairn para organizar los servicios policiales en
la Isla. Dicho oficial elaboró un reglamento de tránsito en los
caminos del Territorio y revisó otros procedimientos. Según
se informa, durante varios años no ha habido en el Territorio
policías entrenados o con experiencia.

V. Estatuto futuro del Territorio

A. Posición de la Potencia administradora

35. El 5 de octubre de 1998, la representante del Reino
Unido hizo una declaración ante la Cuarta Comisión . La6

representante observó, entre otras cosas, que su Gobierno
había iniciado un importante examen de su relación con sus
territorios no autónomos restantes. Había analizado a fondo
la forma en que la colaboración debía desarrollarse, fortale-
cerse y modernizarse. En el curso de ese examen se había
prestado la mayor atención posible a los puntos de vista de
los territorios no autónomos, y éstos habían manifestado
unánimemente su satisfacción de mantener el vínculo con el
Reino Unido. La representante dijo que el examen sería
presentado al Parlamento antes del final del año.

36. Al mismo tiempo, la representante observó que su
Gobierno ya había introducido algunos cambios en la forma
de relacionarse con los territorios. En primer lugar, se había
creado un nuevo Departamento de Territorios de Ultramar en
el Ministerio de Relaciones Exteriores y Asuntos del
Commonwealth que permite que los Territorios tengan un
simple punto de contacto con el Gobierno del Reino Unido.
En segundo lugar, se había designado a un Ministro de Estado
de la Oficina de Relaciones Exteriores y del Commonwealth,
con el cargo de “Ministro de los Territorios de Ultramar”.
Además, dada la energía, prosperidad y autonomía cada vez
mayores que caracterizaban a los Territorios, el Gobierno, en
consulta con la población de los mismos territorios, había
concluido que el término “no autónomo” no era acertado y
que debía cambiarse el nombre por el de “Territorios de
Ultramar del Reino Unido”.

37. En marzo de 1999, el Gobierno presentó al Parlamento
del Reino Unido el texto de un Libro Blanco titulado “Aso-
ciación para el progreso y la prosperidad: Gran Bretaña y los
Territorios de Ultramar”; se enviaron copias a la Secretaría
de las Naciones Unidas. Se adjunta el texto en el anexo del
presente documento.

B. Examen de la Asamblea General

38. El 3 de diciembre de 1998, la Asamblea General aprobó
sin votación la resolución 53/67 B, una resolución consolida-
da sobre 12 territorios no autónomos, cuya sección VIII está
dedicada concretamente a Pitcairn.
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La información contenida en el presente documento se ha1

extraído de la información transmitida al Secretario General
el 20 de abril de 1998 por el Gobierno del Reino Unido de
Gran Bretaña e Irlanda del Norte, de conformidad con el
incisoe del Artículo 73 de la Carta de las Naciones Unidas,
así como de publicaciones y páginas de la Internet sobre
Pitcairn.

La nueva legislación promulgada con ese fin puede adoptar2

la forma de una ordenanza local o de un real decreto del
Gobierno del Reino Unido. Entre los reales decretos
promulgados con ese fin cabe mencionar el Real Decreto
Ley relativo a los Convenios de Ginebra (Territorios
coloniales), de 1959, en virtud del cual se incorporaban a la
legislación interna de Pitcairn y otros territorios
dependientes del Reino Unido los cuatro Convenios de
Ginebra, y el Decreto Ley sobre Justicia Penal (Tortura)
(Territorios de Ultramar), de 1988, en virtud del cual se
incorporaba a la legislación interna la Convención contra la
Tortura y otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o
Degradantes.

Reuters, 16 de febrero de 1999.3

Agence France-Presse, 10 de abril de 1999.4

Pacific Islands, marzo de 1998.5

Véase A/C.4/53/SR.3.6

Notas
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Anexo
Libro Blanco sobre la Asociación para el progreso y la prosperidad:
Gran Bretaña y los Territorios de Ultramar, presentado al
Parlamento en marzo de 1999 por el Secretario de Estado para
las relaciones exteriores y los asuntos del Commonwealth

Una Asociación moderna

1.1 Los vínculos de Gran Bretaña con los Territorios de
Ultramar son importantes y de larga data. Esta relación se
basa en una historia compartida: pero también avanza por
medio de la asociación. Para Gran Bretaña, los Territorios de
Ultramar son un elemento significativo de su identidad
nacional e internacional, y una responsabilidad importante.
Para los Territorios de Ultramar, sus vínculos con Gran
Bretaña son igualmente importantes: pero también lo son su
carácter individual y su diversidad. Esa estrecha relación es
firme y constante. Pero también es sutil y cambiante. Una
asociación nueva y moderna entre Gran Bretaña y los Territo-
rios de Ultramar debe reflejar esa relación. Debe ser una
asociación para el progreso y la prosperidad.

1.2 El Gobierno se ha comprometido con la modernización.
La modernización guía su percepción, su orientación y sus
políticas. Aplicamos sistemáticamente ese proceso de
modernización a la economía, los servicios de salud, la
educación, la prevención del delito y el empleo. La moderni-
zación se ubica en el centro de nuestro criterio para renovar
la estructura de Gran Bretaña: mediante la concertación de
arreglos de representación en Escocia, Gales, Irlanda del
Norte y Londres y de nuevos arreglos administrativos en
Inglaterra. Estamos reconstruyendo la estructura constitucio-
nal para acercar el poder al pueblo.

1.3 También estamos reformando nuestras relaciones con
el resto del mundo. Hemos dado fin al aislamiento de Gran
Bretaña en Europa, con resultados cada vez más tangibles.
Hemos restablecido a Gran Bretaña como protagonista
internacional, dispuesta a tomar decisiones difíciles para
hacer frente a dificultades internacionales complejas y
precisas y, en caso de ser necesario, respaldarlas con determi-
nadas medidas.

1.4 La relación mutua de Gran Bretaña con los Territorios
de Ultramar debe observarse en el siguiente contexto: en el
marco general de la modernización y la reforma, y del nuevo
papel internacional de Gran Bretaña. Como participantes del
nuevo orden mundial y de la nueva economía mundial, los
Territorios de Ultramar deben adherirse a la reforma y la
modernización. En sus relaciones con los Territorios de
Ultramar, Gran Bretaña debe reformar y modernizar sus

estructuras y prácticas. La relación entre Gran Bretaña y los
Territorios de Ultramar debe ser eficaz y eficiente, libre y
justa. Debe basarse en la decencia y la democracia. Tanto
Gran Bretaña como los Territorios de Ultramar tienen mucho
que ofrecerse mutuamente. Lo han hecho en años anteriores.
Deben seguir haciéndolo actualmente y en el futuro.

Los Territorios

1.5 Los Territorios de Ultramar de Gran Bretaña compren-
den Anguila, las Bermudas, las Islas Vírgenes de Gran
Bretaña, las Islas Caimán, las Islas Malvinas (Falkland),
Gibraltar, Montserrat, Pitcairn, Santa Elena y sus dependen-
cias de Ascensión y Tristan da Cunha, y las Islas Turcas y
Caicos; los territorios del Territorio Antártico Británico, los
territorios británicos del Océano Índico y las Islas Georgia
y Sandwich del Sur que no poseen población local; y las bases
soberanas de Akrotiri y Dhekelia en Chipre.

1.6 Los Territorios de Ultramar mantienen su conexión con
el Reino Unido porque ese es el deseo expreso de sus pobla-
ciones. Asumen un grado importante de responsabilidad en
la dirección de sus propios asuntos. En general, un Consejo
Ejecutivo y una legislatura elegida se hacen cargo del gobier-
no autónomo local. Con el consejo del Ministro de Relacio-
nes Exteriores, la Corona designa a los gobernadores o
comisionados y éstos asumen la responsabilidad de las
relaciones exteriores, la defensa y, habitualmente, la seguri-
dad interna y el servicio público.

Una nueva asociación

1.7 En agosto de 1997 comenzamos un examen de las
relaciones de Gran Bretaña con los que se llamaban entonces
territorios no autónomos. Además del cambio del Gobierno
después del resultado de las elecciones de mayo de1997,
varios factores concretos se combinaron para impulsar esa
nueva perspectiva. Esos factores son:

• Una actividad volcánica cada vez más intensa en
Montserrat;

• Una mayor conciencia del aislamiento y de los proble-
mas económicos de algunos de los Territorios más
pobres, en particular Santa Elena;
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• La importancia creciente de los centros financieros hubo gran interés en un cambio de la relación constitucional
extraterritoriales en algunos Territorios, en particular, actual.
las Bermudas, las Islas Caimán y las Islas Vírgenes
Británicas.

1.8 El propósito del examen fue reflejar en la relación las
necesidades de los Territorios y las de Gran Bretaña y lograr
que los Territorios confiaran en nuestro interés por su futuro.
En el examen se abordó la política relativa a todos los
Territorios restantes, aunque existían circunstancias especia-
les en los casos de Gibraltar y las Islas Malvinas (Falkland).
Se excluyó del examen a las bases soberanas de Chipre
debido a su carácter concreto de bases militares, y por lo tanto
quedan fuera del alcance del Libro Blanco.

1.9 En base del examen se previó que los vínculos de Gran
Bretaña con los territorios no autónomos se fundamentaran
en una asociación con obligaciones y responsabilidades para
las dos partes. Los Territorios debían administrarse de
conformidad con sus constituciones y con pleno respeto de
las obligaciones internacionales del Reino Unido pertinentes.
En ese marco, el Reino Unido debía defender el derecho de
los Territorios a determinar su propio futuro y a gozar de una
alta calidad de vida.

1.10 El último gran examen de política con respecto a los
Territorios tuvo lugar en 1987, pero se limitó a los territorios
no autónomos del Caribe y Bermuda. En el examen se sacó
la conclusión de que el Reino Unido no debía tratar de influir
en la opinión de los Territorios sobre la independencia, pero
debía mantenerse disponible para responder positivamente
cuando la población expresara clara y constitucionalmente
su deseo de independencia. Los fondos de ayuda del Reino
Unido seguirían destinándose prioritariamente a las necesida-
des razonables de los territorios no autónomos.

1.11 Solicitamos opiniones sobre tres temas principales:

Ciudadanía

Se preguntó si las poblaciones de los territorios no
autónomos que no tenían la ciudadanía británica deseaban
tenerla (lo que implica el derecho de habitar en el Reino
Unido) y si era así sobre qué base: si las poblaciones de Gran
Bretaña y de los Territorios debían tener o no derechos
recíprocos, incluido el derecho de fijar domicilio. El resultado
de la consulta destacó el interés por adoptar la ciudadanía
británica, pero sólo sobre una base de no reciprocidad.

Estatuto constitucional

Se consultó sobre el interés por cambiar la relación
constitucional de los Territorios con el Reino Unido. Aparte
de cierta referencia limitada sobre la condición de dependen-
cia de la Corona similar a la de las islas anglonormandas, no

Nombre

Se preguntó si había gran interés en cambiar el nombre
de estos países ahora denominados “Territorios británicos no
autónomos”. El resultado de la consulta respaldó el cambio
de ese nombre por el de Territorios de Ultramar del Reino
Unido, o algo similar.

1.12 Varios otros elementos contribuyeron a la preparación
del Libro Blanco.

Informe de la Oficina de Auditoría Nacional
sobre el pasivo eventual de los territorios no
autónomos

1.13 El 30 de mayo de 1997, la Oficina de Auditoría Nacio-
nal publicó un informe actualizado sobre el pasivo eventual
de los territorios no autónomos. El informe determinó una
amplia gama de esferas en las que se habían logrado progre-
sos desde su último informe de1992, pero pidió que se
siguieran tomando medidas para reducir al mínimo los futuros
riesgos para el Tesoro.

1.14 Como en 1992, la Comisión de Cuentas Públicas
celebró audiencias sobre la base del informe de la Oficina de
Auditoría Nacional. El Subsecretario Permanente de Relacio-
nes Exteriores y del Commonwealth, Sir John Kerr, prestó
declaración. El 21 de mayo de 1998, la Comisión de Cuentas
Públicas publicó sus conclusiones y recomendaciones en un
informe al Parlamento.

1.15 La oportunidad y la sustancia de ese examen resultaron
de gran ayuda para la preparación del Libro Blanco. Se
abordaron sus recomendaciones, en particular las relaciona-
das con la regulación financiera y el control de los préstamos
públicos.

Investigación de la Comisión de Relaciones
Exteriores en los Territorios de Ultramar

1.16 La Comisión de Relaciones Exteriores de la Cámara de
los Comunes inició por separado su propio examen de los
Territorios. El 25 de noviembre de1997 la Baronesa Symons
prestó declaración. El Ministerio de Relaciones Exteriores
y Asuntos del Commonwealth presentó también dos memo-
randos a la Comisión de Relaciones Exteriores. El 3 de
febrero de 1998, la Comisión publicó su informe provisorio
que recomendaba que:

• Se abordaran en el examen del Gobierno las dificulta-
des experimentadas por los titulares de pasaportes
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de los territorios no autónomos cuando viajan y otros a- Coordinación
suntos relacionados con la educación y la capacitación;

• Se fortaleciera la coordinación en Whitehall; la Secretaria de Desarrollo Internacional para determinar los

• Se promocionara una gestión satisfactoria y el imperio -
de la ley en los Territorios y se revisaran sus constitu-
ciones;

• Se declarara acertada la propuesta de cambiar el
nombre a Territorios de Ultramar.

El 13 de mayo de 1998 se publicó la respuesta del Gobierno
a la investigación.

Investigación en Montserrat de la Comisión
de Desarrollo Internacional

1.17 A la luz de la permanente amenaza de la actividad
volcánica en Montserrat, en agosto de 1997 la Comisión de
Desarrollo Internacional de la Cámara de los Comunes
anunció su intención de realizar una investigación sobre la
gestión de la crisis por parte del Gobierno. El 27 de noviem-
bre de 1997, la Comisión publicó sus conclusiones. El 2 de
febrero de 1998, la Secretaria de Estado de Desarrollo
Internacional envió la respuesta del Gobierno al Presidente
de la Comisión. El 29 de octubre de 1998, se publicó la
respuesta del Gobierno.

Una nueva asociación: el nuevo camino
para avanzar

1.18 En febrero de 1998 anunciamos los resultados proviso-
rios. En un discurso a la entonces Asociación de territorios
no autónomos — actualmente conocida como Asociación de
Territorios de Ultramar del Reino Unido — la Secretaria de
Relaciones Exteriores enunció los principales elementos de
la nueva relación entre Gran Bretaña y los Territorios de
Ultramar.

1.19 La nueva relación adquirirá la forma de una asociación
moderna ajustada a las necesidades de las dos partes y basada
en cuatro principios fundamentales:

• Autonomía;

• Obligaciones y responsabilidades mutuas; a cuestiones de competencia tributaria perjudicial, que cada

• Libertad para que en la mayor medida posible, los
Territorios administren sus propios asuntos;

• Compromiso firme del Reino Unido de prestar ayuda
a los Territorios para que se desarrollen económica-
mente y de asistirlos en las emergencias.

1.20 Las esferas fundamentales de cambio en la nueva
relación serán las siguientes:

El Ministro de Relaciones Exteriores colaborará con

detalles de los nuevos arreglos destinados a la mejor gestión
posible de los vínculos del Reino Unido con sus Territorios
y sus responsabilidades respecto de ellos. Se designará a un
Ministro para los Territorios de Ultramar. Se creará un nuevo
diálogo estructurado entre los Territorios de Ultramar y el
Gobierno.

Nombre

En el futuro, se conocerán a los Territorios como
Territorios de Ultramar del Reino Unido; para abreviar,
Territorios de Ultramar.

Ciudadanía

Se comprendió la sensación de injusticia experimentada
por muchos Territorios de Ultramar por no gozar de la
ciudadanía británica. Tendremos en cuenta de buen grado la
posibilidad de conceder la ciudadanía.

Regulación financiera

Se preparará una lista de medidas regulatorias para los
territorios para que su regulación financiera alcance los
criterios internacionalmente aceptados. Se invitará a los
Territorios de Ultramar a que presenten propuestas para el
establecimiento de autoridades regulatorias independientes
que dispongan de los recursos adecuados.

Derechos humanos

Los antecedentes de numerosos Territorios de Ultramar
fueron positivos, pero deberán redoblarse los esfuerzos para
lograr cierta compatibilidad con los compromisos que Gran
Bretaña ha contraído en nombre de ellos.

1.21 Afirmamos que avanzaremos con las medidas relativas
a las esferas prioritarias, como por ejemplo una mejor
regulación de las actividades extraterritoriales. Por otra parte,
se decidió también que se tomarían medidas para hacer frente

vez llaman más la atención internacional. El Ministro de
Relaciones Exteriores dijo que la próxima etapa será perfec-
cionar los detalles de esas propuestas en un Libro Blanco.

Colaboración para el progreso
y la prosperidad

2.1 La política del Reino Unido hacia los Territorios de
Ultramar está cimentada en el hecho de que son los ciudada-
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nos de cada Territorio quienes determinan si desean continuar 2.6 Ciertas consultas con los Territorios pusieron de
vinculados al Reino Unido o no. No tenemos ninguna manifiesto una clara expresión de deseo de mantener el
intención de imponer la independencia contra la voluntad de vínculo con el Reino Unido. Hemos llegado a la conclusión
los pueblos de que se trate. No obstante, la política estableci- de que ni la integración al Reino Unido, ni el estatuto de
da de una serie de Gobiernos británicos ha sido la de dar toda Dependencia de la Corona representan opciones más conve-
ayuda e incentivo posible a aquellos Territorios que deseen nientes que los acuerdos vigentes. Sin embargo, se necesita
independizarse, cuando la independencia sea una opción. Este volver a examinar, revisar y, cuando sea necesario, modificar
tema fue examinado más recientemente en las Bermudas en dichos acuerdos.
agosto de 1995, cuando un referéndum obtuvo un 73% de
votos a favor de mantener los vínculos con el Reino Unido.

2.2 El Reino Unido ayuda a desarrollar los Territorios de rio. Los Territorios de Ultramar creen que es necesario
Ultramar, tanto política como económicamente. Esto constitu- mantener al día sus constituciones y, cuando sea necesario,
ye una gran prioridad para el Gobierno, acorde con los com- modernizarlas. Cada Territorio de Ultramar es único y
promiso contraídos por el Reino Unido en virtud de las dispo- necesita un marco constitucional que se adapte a su situación.
siciones que dimanan de la Carta de las Naciones Unidas. Se considerarán cuidadosamente las sugerencias de los

2.3 Para mejorar los vínculos entre el Reino Unido y los
Territorios, hemos nombrado por primera vez en el Ministerio
de Relaciones Exteriores y Asuntos del Commonwealth a un 2.8 El buen gobierno de los Territorios debe tener una base
Ministro de los Territorios de Ultramar encargado de la firme. La democracia, los derechos humanos y el estado de
supervisión y el desarrollo de esta nueva colaboración. derecho revisten tanta importancia en los Territorios de

2.4 Dicha colaboración estará cimentada en la consulta y el
entendimiento mutuos. Se establecerá un nuevo foro político,
el Consejo Consultivo de los Territorios de Ultramar, para
reunir a los Ministros británicos con los Ministros Principales
y, en los lugares donde no se rijan por un sistema ministerial,
a miembros electos de los Consejos Legislativos de los • Medidas que promuevan gobiernos más abiertos,
Territorios de Ultramar, para debatir asuntos de interés transparentes y responsables;
común. Cada dos años, el Consejo se reunirá inmediatamente
antes de la Reunión de Jefes de Gobierno de los Países del
Commonwealth, para permitir que nuestros representantes
participen con pleno conocimiento de los puntos de vista de
los Gobiernos de los Territorios de Ultramar. Hemos proyec-
tado celebrar la primera reunión del Consejo en septiem-
bre/octubre de 1999.

Relaciones constitucionales

2.5 Nos hemos comprometido a velar por el buen gobierno,
el desarrollo sostenible político, económico y social en los
Territorios de Ultramar y a garantizar su seguridad y defensa.
Se ha reiterado el compromiso a la defensa de los Territorios
de Ultramar en la Revisión de la Defensa Estratégica publica-
da en julio de 1998. Este compromiso se traduce en: una
guarnición en las Islas Malvinas por ejemplo, y guardacostas
en el Caribe y el Atlántico Sur. A cambio esperamos altas
normas de probidad, buena administración pública y adhesión
a los acuerdos internacionales de los cuales el Reino Unido
y los Territorios de Ultramar forman parte; también espera-
mos minimizar el grado de exposición del Reino Unido a
obligaciones contingentes.

2.7 El vínculo entre el Reino Unido y los Territorios de
Ultramar está consagrado en la Constitución de cada Territo-

Gobiernos de los Territorios de Ultramar de propuestas
concretas para reformas constitucionales.

Ultramar como en cualquier otro lugar. Los principios que
deben constituir el fundamento de las constituciones moder-
nas están claros. Debe haber un equilibrio entre las obligacio-
nes y las expectativas, y ambas deben ser presentadas de
manera clara y explícita. La gestión futura se centrará en:

• Mejoras en la composición y operación de las
legislaturas;

• Mejoras en la eficacia, eficiencia, rendición de cuentas
e imparcialidad del servicio público;

• La función de los ministros y consejos ejecutivos de los
Territorios de Ultramar y su responsabilidad colectiva
en cuanto a las políticas y decisiones gubernamentales;

• El respeto al estado de derecho y la constitución;

• La promoción de gobiernos representativos y
participativos;

• La libertad de expresión e información;

• La imposición de elevadas normas de justicia;

• La adopción de normas modernas de respeto a los
derechos humanos.

2.9 Ya se ha iniciado el examen de reformas constituciona-
les. Por ejemplo, proyectamos una consulta entre la población
de Santa Elena y sus Dependencias sobre cómo promover los
derechos civiles y democráticos de los habitantes de la isla
de Ascensión. Algunos Territorios ya están activamente
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modernizando el funcionamiento del Gobierno: en las Islas de Territorios de Ultramar mantiene algunos expertos para
Caimán, por ejemplo, se está llevando a cabo un amplio el asesoramiento en Barbados.
programa de reforma y renovación del sector público.

2.10 Se han introducido ciertos cambios importantes para coherencia a la formulación de políticas, destacando la labor
poner en marcha la nueva colaboración. El Ministerio de del Gobierno británico a favor de los Territorios de Ultramar
Relaciones Exteriores y Asuntos del Commonwealth y el del Reino Unido, y ayudando a crear una mejor comunicación
Departamento de Desarrollo Internacional han aplicado con los propios Territorios de Ultramar.
nuevas medidas para asegurar una mejor gestión de los
vínculos, y responsabilidades, del Reino Unido con los
Territorios de Ultramar.

2.11 Tras constantes consultas entre las dos secretarías de coherencia y similitud en las estructuras constitucionales e
Estado, se decidió que tanto el Ministerio de Relaciones institucionales existentes para sus gobiernos y administracio-
Exteriores y Asuntos del Commonwealth como el Departa- nes. Desearíamos que cada Territorio revisara sus propias
mento de Desarrollo Internacional deberán contar con estructuras y organizaciones con miras a esta idea de una
departamentos paralelos para los Territorios de Ultramar. nueva colaboración. Se pueden necesitar cambios locales para
Estos departamentos ya han sido establecidos. También se lograr que la colaboración funcione plenamente y para que
creó un comité de enlace ministerial conjunto encargado de mejore la comunicación entre los Territorios y el Reino
combinar las actividades y políticas de los departamentos que Unido.
se refieran a los Territorios de Ultramar que reciben ayuda.

2.12 En el caso del Ministerio de Relaciones Exteriores y Territorios de Ultramar, hemos revisado los acuerdos de
Asuntos del Commonwealth, el nuevo Departamento de los Bruselas para asegurar que se atiendan de manera adecuada
Territorios de Ultramar es responsable de todos los asuntos los intereses de dichos Territorios de Ultramar dentro de la
relacionados con los Territorios de Ultramar y depende del Unión Europea, dado el impacto que tienen en sus economías
Ministro para los Territorios de Ultramar. Se aplican disposi- muchas de las decisiones y disposiciones adoptadas en
ciones especiales para las cuestiones referentes a Gibraltar Bruselas. La División para la Unión Europea del Ministerio
y las Islas Malvinas. Como el Reino Unido, en virtud del Tra- de Relaciones Exteriores y Asuntos del Commonwealth
tado de Roma, es miembro de la Unión Europea, Gibraltar seguirá manteniendo un estrecho enlace con el Departamento
también entra dentro de la Unión Europea — el único Territo- para los Territorios de Ultramar y el Departamento de Europa
rio de Ultramar con esta condición jurídica — y seguirá meridional, al igual que con otros departamentos guberna-
principalmente bajo la jurisdicción de los departamentos mentales que se ocupan de las cuestiones que afectan directa-
europeos del Ministerio de Relaciones Exteriores y Asuntos mente a los Territorios. Se ha designado a un Primer Secreta-
del Commonwealth, dependiendo del Ministro encargado de rio de la oficina del Representante Permanente del Reino
Europa. Unido ante la Unión Europea en Bruselas como punto de

2.13 Tras una revisión de la gestión del programa de ayuda
a la región del Caribe, a comienzos de 1998 el Departamento
de Desarrollo Internacional decidió concentrar en Londres
toda la labor de apoyo a los Territorios de Ultramar, y se
encomendó la misión de supervisar la relación de ayuda del
Departamento con los Territorios de Ultramar al Secretario 2.17 Algunos dirigentes de los Territorios de Ultramar nos
de Estado Adjunto del Parlamento. Al mismo tiempo, el han consultado sobre la posibilidad de estrechar los vínculos
Ministerio de Relaciones Exteriores y Asuntos del Common- entre los Territorios y el Commonwealth. El ingreso como
wealth decidió que Londres se encargara nuevamente de la miembro con plenos derechos al Commonwealth está abierto
financiación para el buen gobierno y de la mayor parte del únicamente a países independientes, lo cual limita el posible
trabajo restante realizado hasta la fecha por la Secretaría alcance de la participación de los Territorios de Ultramar en
regional conjunta del Ministerio de Relaciones Exteriores y los asuntos del Commonwealth. No obstante, los miembros
Asuntos del Commonwealth y del Departamento de Desarro- de las legislaturas de los Territorios de Ultramar han partici-
llo Internacional para los Territorios dependientes en Bridge- pado por largo tiempo en la Asociación Parlamentaria del
town. En consecuencia se ha cerrado dicha secretaría. No Commonwealth en pie de igualdad con miembros plenos del
obstante, para reflejar las cambiantes necesidades a los Commonwealth. Bregaremos por lograr que esa colaboración
niveles de la organización y la estructura, el Departamento se extienda a la participación de los Territorios de Ultramar

2.14 Estas nuevas medidas ya le están dando una mayor

2.15 Existe una gran diversidad en los Territorios de Ultra-
mar en cuanto a su tamaño, su población, su nivel de desarro-
llo económico y otros factores. Sin embargo, hay un grado de

2.16 En respuesta a las peticiones de varios Gobiernos de

contacto para los Territorios de Ultramar afectados por la
Decisión sobre Países y Territorios de Ultramar. La Repre-
sentación Permanente del Reino Unido ante la Unión Europea
continuará en estrecho contacto con el Gobierno de Gibraltar
a través de la oficina de este último en Bruselas.
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en otras organizaciones del Commonwealth. Las Bermudas • Ciudadanía británica, para los que tienen derecho de
y otros Gobiernos de Territorios de Ultramar participan residencia en el Reino Unido;
regularmente, como miembros de la delegación del Reino
Unido, en las reuniones de los Ministros de Hacienda del
Commonwealth. La reunión de 1999 se celebrará en las Islas
Caimán. Algunos representantes de los Territorios de Ultra-
mar también han asistido a reuniones de los Ministros de
Justicia del Commonwealth. Se incluyó en 1998, por primera
vez, a representantes de los Territorios de Ultramar como
miembros de la delegación británica en la Reunión de Altos
Funcionarios del Commonwealth y en la Reunión de Minis-
tros de Salud del Commonwealth, que se celebró en Barba-
dos. Junto con la secretaría del Commonwealth exploramos
la posibilidad de extender la participación de representantes
de Territorios de Ultramar en reuniones del Commonwealth
como miembros de la delegación del Reino Unido.

Ciudadanía

3.1 El ingreso de los habitantes de los Territorios de
Ultramar a Gran Bretaña se rige por una serie de controles
jurídicos. El Gobierno ha estudiado cuidadosamente ese
marco jurídico para determinar si ha llegado el momento de
modernizarlo, como elemento clave del nuevo régimen de
asociación.

3.2 Las leyes de inmigración del Commonwealth, de 1962
y 1968, implantaron controles que restringían en gran medida
la posibilidad que los ciudadanos del Commonwealth y los
ciudadanos del Reino Unido y las colonias, procedentes de
los territorios no autónomos, tenían de establecerse en el
Reino Unido.

3.3 Con posterioridad a esas leyes, la ley de inmigración
de 1971 introdujo el concepto del derecho de residencia en
el Reino Unido y puso fin al derecho de libre circulación de
los ciudadanos del Commonwealth, incluidos los habitantes
de los territorios dependientes, en el Reino Unido.

3.4 En 1977, un documento de consulta sobre la nacionali-
dad británica, proponía que la condición de ciudadano del
Reino Unido y de las colonias se dividiera en dos nuevas
categorías: la ciudadanía británica de los ciudadanos del
Reino Unido y las colonias, con derecho de residencia en el
Reino Unido, y la ciudadanía británica de ultramar para los
que estuvieran sujetos a la ley de inmigración de 1971. Tras
las protestas recibidas de los Territorios de Ultramar, se
convino en introducir una nueva categoría que reconociera
su situación especial.

3.5 La ley de nacionalidad británica de 1981, por consi-
guiente, sustituyó la condición de ciudadano del Reino Unido
y las colonias por tres nuevas modalidades:

• Ciudadanía de los territorios británicos no autónomos,
para los que pertenecen a esos territorios;

• Ciudadanía británica de ultramar, para las personas que
no tengan relación con el Reino Unido propiamente
dicho, ni con ninguno de los territorios no autónomos.

La Ley de 1981 también preveía los mecanismos para
que los habitantes de Gibraltar adquiriesen la ciudadanía
británica y, en 1983, una nueva ley concedía la ciudadanía
británica a los habitantes de las Islas Malvinas (Falkland).

Nuevos derechos de ciudadanía

3.6 Muchos habitantes de los Territorios de Ultramar
que tienen la ciudadanía británica de los territorios no
autónomos, pero que no tienen la condición de ciudadanos
británicos y por consiguiente, derecho de residencia en
el Reino Unido, se sienten víctimas de una injusticia. Algunas
personas lo consideran una molestia que afecta a sus despla-
zamientos.

Para otros, la cuestión va aún más lejos. Algunos
territorios sólo han conocido la soberanía británica, se
consideran británicos y su población nunca ha sido otra cosa
que británica, pero la legislación promulgada en los decenios
de 1960 y 1970 les imponía controles al entrar en el Reino
Unido, bien fuera para establecerse o de visita.

La opinión generalizada es que deben flexibilizarse esos
controles y restablecerse los derechos. Comprendemos el
sentimiento de injusticia que experimentan los habitantes de
los Territorios de Ultramar y nos proponemos encontrar una
solución al problema.

3.7 Hemos examinado las opciones minuciosamente.
Hemos decidido que la ciudadanía británica y, por ende, el
derecho de residencia, debe otorgarse a los ciudadanos
británicos de los territorios no autónomos que no gocen
aún de él y que deseen adoptarlo (no obstante, véanse
los párrafos 3.12 y 3.13). Todo el que desee adoptarlo
podrá declararlo y seguir siendo ciudadano británico de los
territorios no autónomos. Este es un gran adelanto para los
habitantes de los Territorios de Ultramar, ya que les dará la
oportunidad que muchos perseguían desde hace años. El
Gobierno considera que, por principio, es la solución más
acertada. Aprobaremos la legislación necesaria, en cuanto los
debates parlamentarios lo permitan, para llevar ese principio
a la práctica.

3.8 Al tomar esa decisión, el Gobierno ha tenido en cuenta
las protestas de los habitantes de muchos territorios, sin
olvidar las de los habitantes de Santa Elena.
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Significado de los nuevos derechos
de ciudadanía

3.9 Hemos examinado detenidamente el argumento según
el cual la concesión de la ciudadanía británica a la población
de los territorios británicos no autónomos daría lugar a una
nueva ola de inmigración inicial. Prevemos que pocos
habitantes de los Territorios de Ultramar querrán emigrar a
Gran Bretaña. Aproximadamente un 70% de la población
total de los Territorios de Ultramar vive en territorios cuyos
ingresos per cápita son superiores a los de Gran Bretaña y es
probable que los residentes de los territorios más extensos
y más ricos, como las Bermudas, las Islas Vírgenes Británicas
y las Islas Caimán, prefieran quedarse allí donde están.
Algunos, sin embargo, quizá prefieran venir a Gran Bretaña
para estudiar y adquirir experiencia de trabajo, y serán
bienvenidos. No pensamos que sean muchos los residentes
de los territorios más pequeños y menos prósperos que opten
por venir a vivir y trabajar permanentemente en el Reino
Unido. El desarrollo real y sostenible en los Territorios de
Ultramar seguirá dando oportunidades y opciones, y reducirá
la necesidad de buscarlas fuera.

3.10 Otro de los argumentos esgrimidos por algunos gobier-
nos de los Territorios de Ultramar es el de que no verían con
agrado que se otorgase la ciudadanía británica con condicio-
nes, como la obligación de adoptar el régimen fiscal y los
tipos impositivos británicos. El Gobierno no impone esas
condiciones a la propuesta de ciudadanía. La oferta de
ciudadanía británica no supone amenaza alguna al derecho
de los ciudadanos de esos Territorios de decidir sobre sus
propias relaciones constitucionales con el Reino Unido. Por
consiguiente, la concesión de la ciudadanía británica no será
una barrera para los Territorios de Ultramar que opten por
independizarse de Gran Bretaña. Tampoco quedará anulada
la condición de ciudadanos de los territorios británicos no
autónomos.

3.11 Muchos habitantes de los Territorios de Ultramar han
dejado en claro que desean adquirir la ciudadanía británica
para gozar de más libertad de movimiento. Está bien que
puedan hacerlo y que puedan entrar en Gran Bretaña a través
de nuestros puertos, por las mismas vías que los ciudadanos
británicos y demás ciudadanos de la Unión Europea entre los
que, en la actualidad, se cuentan los habitantes de Territorios
franceses y neerlandeses, pero no los de nuestros propios
Territorios, salvo Gibraltar y las Islas Malvinas (Falkland).

3.12 No nos proponemos ofrecer la ciudadanía británica a los
ciudadanos británicos de ultramar. Muchos tienen derecho
a la doble nacionalidad o la han adquirido. Muchos entran en
el Reino Unido mediante el programa de cupones. Además,
nos sentimos especialmente obligados respecto de los habi-

tantes de las regiones sobre las que tenemos responsabilidad
soberana.

3.13 Tampoco se propone el Gobierno ampliar el ofrecimien-
to de ciudadanía a los ciudadanos de los territorios británicos
no autónomos cuya condición dependa de su relación con las
bases militares de Chipre o con el Territorio Británico del
Océano Índico, que son casos especiales. El usufructo
británico de esos Territorios está relacionado con la defensa.

Reciprocidad

3.14 Nos proponemos ofrecer la ciudadanía británica sin
reciprocidad en relación con el derecho de residencia. Las
consultas que hemos celebrado con los Territorios han
demostrado que, en esas comunidades, pequeñas en su
mayoría, existe el temor de que la reciprocidad dé acceso
ilimitado, no sólo a los ciudadanos británicos, sino a otros
ciudadanos de la Unión Europea lo que, en teoría, daría lugar
a un movimiento migratorio de una escala que alteraría
radicalmente el carácter y la cohesión social de esas comuni-
dades. El Gobierno considera que ese motivo de preocupación
es válido. Hay precedentes de ciudadanía británica concedida
sin reciprocidad, por ejemplo en los casos de las Islas Malvi-
nas (Falkland) y Gibraltar. En la Unión Europea, ni Francia
ni los Países Bajos ni Portugal exigen reciprocidad a cambio
de la ciudadanía plena de la metrópoli.

3.15 El ofrecimiento no recíproco de la ciudadanía británica
sería plenamente acorde con la importancia que el Gobierno
da a la presencia de una nueva y vibrante Gran Bretaña, de
carácter multirracial y multicultural.

3.16 De conformidad con el derecho de la Comunidad
Europea, la concesión de la ciudadanía británica a los ciuda-
danos de los territorios británicos no autónomos significará
otorgarles determinados derechos de la Comunidad Europea,
como el de libre circulación y residencia en la Unión Europea
y en los Estados del Espacio Económico Europeo.

3.17 Una vez aprobada la legislación correspondiente, todos
los ciudadanos de los territorios británicos no autónomos que
lo fueran por tener alguna relación con cualquiera de los
Territorios de Ultramar que reúnen los requisitos correspon-
dientes (véase el párrafo 3.13supra) en el momento de la
entrada en vigor de la legislación, se convertirán automática-
mente en ciudadanos británicos.

Tomaremos las medidas necesarias para que los hijos
cuyos padres puedan optar a la ciudadanía británica, se
conviertan en ciudadanos británicos al nacer o en el momento
en que son adoptados. Aunque también será posible renunciar
a esa condición y continuar siendo ciudadanos de los territo-
rios británicos no autónomos.
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3.18 A partir de ahora, los recién llegados a los Territorios nuestra adhesión a una forma moderna de relación con los
de Ultramar estarán sujetos, en primer lugar, a las normas Territorios de Ultramar sobre la base de la colaboración y la
sobre el derecho de residencia en los Territorios de Ultramar autonomía responsable, preferiríamos que las correspondien-
para los que deseen establecerse. Esas normativas varían de tes reformas se llevasen a cabo en los propios Territorios de
un Territorio a otro y suelen preceptuar largos períodos de Ultramar. No obstante, en caso de que no se tomaran las
residencia legal y otras condiciones para obtener la condición medidas necesarias a nivel local, en los Territorios del Caribe
de pertenencia al Territorio (“belonger status”). Tomaremos la legislación se podría imponer por decreto ley.
medidas para que muchas de esas personas que adquieren la
ciudadanía de los territorios británicos no autónomos por
tener residencia legal en un Territorio de Ultramar obtengan
la ciudadanía británica.

Fomento del buen gobierno: los derechos
humanos

4.1 Consideramos que el establecimiento y mantenimiento
de altos niveles de observancia de los derechos humanos es
un aspecto importante de nuestra asociación con los Territo-
rios de Ultramar. Nuestro objetivo es que los Territorios que
opten por seguir siendo británicos se rijan por las mismas
normas fundamentales de derechos humanos, transparencia
y buen gobierno que los británicos esperan de su Gobierno.
Eso significa que la legislación de los Territorios de Ultramar
debe cumplir con las mismas obligaciones internacionales que
Gran Bretaña, como la Convención Europea de Derechos
Humanos y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y
Políticos. Los Territorios de Ultramar tienen una merecida
fama por su respeto de los derechos humanos y su observan-
cia, pero, en algunos Territorios, todavía hacen falta modifi-
caciones para garantizar la uniformidad.

4.2 Las cuestiones relativas a los derechos humanos sobre
las que hemos señalado que, en algunos de los Territorios de
Ultramar, desearíamos que se aplicasen reformas, son tres:

• Los castigos corporales judiciales, que se mantienen en
vigor en los códigos de dos de los Territorios de Ultra-
mar;

• La legislación de algunos Territorios de Ultramar que
prohíbe los actos homosexuales, que se realicen en la
intimidad, entre adultos libres;

• La pena de muerte, que los tribunales de las Bermudas
todavía pueden imponer.

4.3 Mientras en los Territorios esté vigente esa legislación,
el Gobierno corre el riesgo de transgredir acuerdos interna-
cionales fundamentales e importantes, entre otros, la Conven-
ción Europea de Derechos Humanos y el Pacto Internacional
de Derechos Civiles y Políticos. Además, el Reino Unido se
expone innecesariamente a pagar daños y eventuales perjui-
cios por responsabilidad contingente. En consonancia con

Castigos corporales judiciales

4.4 En los códigos de las Islas Vírgenes y de las Bermudas
siguen en vigor los castigos corporales judiciales. En Montse-
rrat fueron derogados en 1991 y en Anguila y las Islas Turcas
y Caicos, en 1998. En las Islas Caimán el proceso de aboli-
ción se inició en 1995 y finalizó en 1998. En los Territorios
donde aún se mantienen, se considera un elemento disuasivo,
en especial contra el vandalismo y la delincuencia juvenil. No
obstante, en los últimos años, sólo se dictó una sentencia de
castigos corporales en las Islas Vírgenes, en 1996.

Homosexualidad

4.5 Consideramos que todos los Territorios de Ultramar
deben promulgar una legislación análoga a la Ley de Delitos
Sexuales del Reino Unido de 1967, por la que se legalizaron
los actos homosexuales entre adultos que consienten en
realizarlos, en la intimidad. Ninguno de los Territorios de
Ultramar del Caribe ha armonizado su legislación con esa
Ley, si bien en los últimos años los procesos por homosexua-
lidad han sido excepcionales. En algunas de las comunidades
del Caribe, la oposición a la homosexualidad es especialmen-
te fuerte a causa de las profundas creencias religiosas.

La pena de muerte

4.6 En 1991, el Reino Unido derogó por decreto ley la pena
capital para el delito de homicidio en los territorios no
autónomos del Caribe. Posteriormente, el Reino Unido
derogó de la legislación nacional la pena capital para los
delitos de traición y piratería.

El único Territorio de Ultramar que mantiene la pena
de muerte para el delito de homicidio es el de las Bermudas,
si bien la última vez que se dictó sentencia de muerte fue en
1977 (dos veces). Desde entonces, del reducido número de
sentencias de muerte dictadas por homicidio con premedita-
ción, hubo un solo caso en que, en recurso de apelación, la
condena a muerte no fue conmutada por una condena menor.
Sin embargo, posteriormente la condena fue conmutada por
la de cadena perpetua.

4.7 Hemos señalado al Gobierno de las Bermudas nuestra
preocupación en relación con el mantenimiento de la pena
capital por homicidio. Confiamos en que la Asamblea Legis-
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lativa de las Bermudas tome las medidas necesarias para fiscal y aumenta la transgresión de las normativas, los
abolir la pena de sus códigos. El grado de autonomía constitu- sistemas de fiscalización financiera deben evolucionar,
cional de las Bermudas nos impide imponer por decreto ley actualizarse y responder a normas internacionales cada vez
la abolición de la pena de muerte. No obstante, si no se toman más exigentes.
medidas a nivel local, contemplaremos la posibilidad de
imponer la abolición por medio de una ley aprobada por el
Parlamento.

4.8 Asimismo, confiamos en que los Territorios de Ultra- midad con países donde la producción y consumo de drogas
mar procedan a eliminar de sus códigos la pena de muerte es muy importante y, en algunos casos, de un nivel insuficien-
para los delitos de traición y piratería. te de la reglamentación y de normas de confidencialidad

Fomento del buen gobierno: las finanzas

5.1 Consideramos que para elevar los niveles en esa esfera
central de la actividad de gobierno son necesarias varias
reformas de:

• Los servicios financieros;

• Las auditorías;

• Los préstamos;

• Las cuestiones fiscales.

Servicios financieros: desarrollo y normativas

5.2 En los últimos decenios, el sector de los servicios
financieros internacionales ha aumentado de forma extraordi-
naria. En un número considerable de Territorios de Ultramar,
especialmente en el Caribe, pero también en las Bermudas
y en Gibraltar, los sectores financieros extraterritoriales están
en auge, lo que ha permitido a esos Territorios diversificar
su economía. En algunos, las ganancias de ese sector constitu-
yen una parte considerable de los ingresos del Gobierno y del
producto interior bruto.

5.3 El éxito de la actividad mencionada en los Territorios
de Ultramar se basa en la fama de buena administración, en
sistemas jurídicos eficaces, en la estabilidad política y el
orden público y en su relación con el Reino Unido. Esos
elementos brindan confianza a los inversores potenciales y
a los interlocutores comerciales. Es fundamental para el
futuro del sector que esa fama de honradez y probidad en la
administración se mantenga y aumente.

5.4 El desarrollo de sectores financieros importantes
entraña el peligro de abuso. Ya se ha presentado una serie de
problemas que se han resuelto apenas surgidos, y se han
tomado medidas para fortalecer los sistemas destinados a
evitar que se repitan. El establecimiento de sistemas de
protección contra los abusos es un proceso dinámico. A
medida que se amplían los mercados y se perfeccionan las
técnicas para el blanqueo de dinero, el fraude, la evasión

5.5 Los Territorios de Ultramar del Caribe están particular-
mente expuestos al blanqueo de dinero en virtud de su
actividad en el sector financiero extraterritorial, de su proxi-

rigurosa. También se exponen a los intentos de fraude. En
algunos casos, el sectorpúblico es tan reducido que resulta
difícil que se doten de la normativa correspondiente, en
especial si el sector de la economía extraterritorial ha aumen-
tado más rápidamente que la capacidad de fiscalización. La
trama de delitos financieros internacionales y la transgresión
de las normativas, que tienen su origen en los Territorios de
Ultramar están dirigidos principalmente a otros países.

5.6 Tras los problemas del sector bancario que, en 1989,
se produjeron en Montserrat, y el escándalo bancario del
Bank of Credit and Commerce International (BCCI), en1991,
la normativa que regula los sectores financieros se ha vuelto
más estricta. Se han contratado expertos en mecanismos de
control, con la necesaria experiencia en el extranjero, y se ha
introducido una legislación financiera más amplia. Se han
modificado las directrices del sector bancario, que limitan la
concesión de licencias extraterritoriales a las sucursales o
filiales de bancos internacionales sujetos a control en su país
de origen. Se han tomado medidas para aumentar la coopera-
ción con los organismos reguladores del extranjero y con las
distintas policías; y se han promulgado, o están a punto de
promulgarse, leyes para la represión de toda clase de delitos
de blanqueo de dinero en los Territorios de Ultramar del
Caribe, las Bermudas y Gibraltar. A partir de ahora, se trata
de aplicar eficazmente esas competencias.

5.7 No obstante, como se señalaba en el informe, de mayo
de 1997, de la oficina nacional de auditoría sobre la responsa-
bilidad contingente en los territorios no autónomos, los
progresos globales realizados en la implantación de la
legislación fiscalizadora en los Territorios de Ultramar del
Caribe ha sido lenta. Muchos de los Territorios de Ultramar
todavía no cumplen plenamente las normas internacionales
aceptables.

De no lograrse una fiscalización más estricta, la
estabilidad de los mercados financieros y la confianza que
inspiran podrían verse afectadas, exponiendo así al Reino
Unido a las críticas de la comunidad internacional y a posibles
reclamaciones de responsabilidad contingente. Además, ello
perjudicaría nuestra capacidad de lucha contra el fraude
financiero, el blanqueo de dinero, la financiación del terroris-
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mo y la evasión fiscal, y se debilitaría la eficacia de las control sobre los representantes y gestores de constitu-
sanciones económicas. También se pondría en peligro la ción de sociedades;
capacidad del Reino Unido de exigir que se adopten normas
más estrictas de fiscalización financiera a nivel mundial y de
alentar una mayor cooperación a nivel normativo.

5.8 Todo el que participa en el sector de los servicios de Ultramar donde haya sectores financieros puedan
financieros internacionales debe cumplir con las correspon- cooperar en debida forma con sus homólogos extranje-
dientes normas deontológicas internacionales. La mundializa- ros, también en los asuntos de investigación y aplica-
ción del sector financiero internacional supone que se ha de ción de la ley;
proteger todo el sistema. En nuestro propio interés, hemos de
garantizar que los Territorios de Ultramar no sean objeto de
reclamación y que cuenten con un régimen de fiscalización
correcto. A la larga, las regiones donde impere la calidad
serán las que triunfarán. Los puntos débiles pueden conducir
al quebrantamiento del sistema financiero internacional.

5.9 Gibraltar tiene la obligación de aplicar todas las
directivas comunitarias europeas relativas a la fiscalización
financiera. Gibraltar se ha comprometido, no sólo a aplicar
las medidas necesarias al nivel mínimo que exige la Unión
Europea (UE), sino a dotarse de una normativa en materia
financiera equiparable a la del Reino Unido. El Gobierno del
Reino Unido realiza evaluaciones periódicas oficiales y
estrictas de las normas de fiscalización financiera, para
garantizar que en Gibraltar las exigencias de la fiscalización
correspondan a las expuestas en este Libro Blanco.

5.10 Es preciso tomar medidas en todos los Territorios de
Ultramar que cuenten con centros financieros, o aspiren a
promover ese sector, para elevar los niveles. Los Gobiernos
de los Territorios de Ultramar deben acelerar la labor en
curso a efectos de que, a fines de 1999, se hayan puesto en
práctica todas las medidas necesarias. Pediremos a los
Gobernadores que presenten informes periódicos sobre la
marcha. En 1999, encargaremos a expertos en fiscalización
un estudio exhaustivo independiente para evaluar los progre-
sos realizados en la aplicación de esas medidas y formular las
recomendaciones correspondientes sobre la forma de resolver
las cuestiones pendientes y determinar el calendario, lo que
es fundamental para garantizar a la vez las normas correctas
de control y que se apliquen las mismas condiciones en todos
los Territorios de Ultramar.

5.11 Los componentes clave del plan de fiscalización que
queremos instrumentar para fines de 1999 son:

• Una legislación para fiscalizar eficazmente el sector
extraterritorial, que converja plenamente con las
normas internacionales aceptadas; medidas globales
para luchar contra el blanqueo de dinero, que se hagan
extensivas a todas las instituciones financieras y la
implantación de la legislación destinada a mejorar el

• Las competencias necesarias para garantizar que,
cualquiera sea la legislación en materia de secretos
comerciales, los controles y la policía de los Territorios

• Los regímenes de concesión de licencias y de fiscaliza-
ción de toda la actividad financiera que creen condicio-
nes de competencia leal entre los Territorios de Ultra-
mar;

• El establecimiento de jurisdicciones independientes de
control que cumplan con las normas internacionales
aceptadas.

5.12 En la mayoría de los Territorios de Ultramar, el sector
financiero extraterritorial es de incumbencia del Gobernador.
Nos hemos planteado la posible conveniencia de uniformizar
las competencias, pero hemos decidido que no es fundamen-
tal. En los casos en que se ha concedido la autonomía,
incumbe a los interesados garantizar que la región alcance los
niveles óptimos. Seguiremos ejerciendo la vigilancia sobre
los Territorios de Ultramar en cuestión y señalaremos cuáles
son los niveles esperados. Si se hace una inspección en el
momento de ejecutar la lista de control y se descubre que
algunos Territorios han estado inactivos o se han atrasado,
contemplaremos seriamente la posibilidad de utilizar nuestras
atribuciones para garantizar que se cumplan los niveles
exigidos.

Las auditorías y la responsabilidad financiera

5.13 Para una acertada administración del gastopúblico es
indispensable que los procedimientos y los controles financie-
ros, incluidas las oportunas auditorías de cuentas de las
actividades del sector público, sean los adecuados. Los
antecedentes de los Territorios de Ultramar en materia de
nivel y puntualidad de los estados de cuentas provisionales
y verificados, son variados.

5.14 Daremos gran prioridad a garantizar que los Territorios
de Ultramar han implantado procedimientos sólidos de
administración de los fondos del Gobierno, con las auditorías
internas idóneas. Se exigirá a los Territorios de Ultramar que
presenten estados de cuenta anuales de todas las actividades
del sector público, con auditorías independientes, que
respondan a las normas del Reino Unido y en que los riesgos
condicionales financieros estén perfectamente identificados.
Las cuentas estarán sujetas a un análisis minucioso por parte
de la Asamblea Legislativa del Territorio y, si procede,
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mediante un comité de cuentas públicas con atribuciones haya evaluado correctamente el riesgo de falta de pago. Para
propias. En algunos Territorios de Ultramar es preciso esos avales, se exigirá nuestra aprobación, caso por caso.
actualizar la legislación en materia de contabilidad y de
auditoría para sustentar ese proceso. Estamos preparados para
ofrecer asesoramiento especializado y para prestar asistencia
a los Territorios de Ultramar en la labor de mejorar los
sistemas estadísticos y de auditoría para que alcancen el nivel
exigido.

Control financiero: los préstamos

5.15 Los préstamos constituyen una herramienta legítima de
la política gubernamental que debe utilizarse con prudencia.
Por consiguiente, tenemos la intención de concertar los
procedimientos y las directrices consolidados con los Gobier-
nos de los Territorios de Ultramar para garantizar que los
préstamos se utilicen correctamente, dentro de límites
prudentes y razonables, y de asistir a los Gobiernos de los
Territorios de Ultramar en la obtención de los mayores
beneficios económicos de los préstamos y para obtenerlos en
las mejores condiciones. Muchas de las directrices se basarán
en las prácticas actuales y abarcarán todos los mecanismos
de recaudación de fondos.

5.16 En términos generales, sólo deberían contemplarse los
préstamos destinados a proyectos independientes de inversio-
nes de capital. Deberían limitarse a las inversiones con una
tasa de rentabilidad financiera y económica calculable y
razonablemente segura. Todos los proyectos de inversión,
independientemente de su forma de financiación, deben ser
valorados por profesionales idóneos, en función de criterios
técnicos, económicos, financieros, sociales y (en su caso)
ambientales. Han de buscarse, en primer lugar, fuentes de
financiación de favor y, en principio, los proyectos con
objetivos sociales y baja rentabilidad financiera deberían
financiarse con los excedentes presupuestarios periódicos.

5.17 Al estudiar cada proyecto se ha de prestar especial
atención al efecto de los nuevos fondos comprometidos sobre
el nivel general de endeudamiento, y al historial de gestión
de deuda del Territorio. Si bien no cabe aplicar un sistema
inflexible, todo Territorio que busque préstamos deberá
concertar con nosotros el nivel general de endeudamiento y,
en el caso de algunos Territorios, se exigirá la aprobación de
cada préstamo. Los préstamos que superen los límites
convenidos sólo se aprobarán en circunstancias excepciona-
les, o si la situación económica ha cambiado notablemente
desde el momento en que se fijó el límite.

5.18 Los Gobiernos de los Territorios de Ultramar asumen
los riesgos condicionales cuando avalan préstamos destinados
a otras organizaciones, y sólo se han de otorgar cuando se

5.19 No proporcionaremos garantías explícitas ni implícitas
para préstamos en condiciones comerciales de los Gobiernos
de los Territorios de Ultramar. Al negociar las condiciones
de un préstamo, los Gobiernos de los Territorios de Ultramar
se abstendrán de hacer declaraciones o de actuar de tal modo
que pueda interpretarse en sentido contrario.

Cuestiones fiscales

5.20 A nivel internacional, los efectos secundarios de la
competencia fiscal nociva entre los Estados son un motivo de
creciente preocupación. La Organización de Cooperación y
Desarrollo Económicos (OCDE) y la Unión Europea han
iniciado una labor en ese sentido, con el apoyo activo del
Grupo de los Siete. Dada la movilidad internacional del
capital, ambas organizaciones concluyeron que resultaba
difícil abordar esa cuestión de forma exclusivamente regional.
El planteamiento, como en el caso de la evasión fiscal, el
fraude y el blanqueo de dinero, se ha de hacer a nivel mundial.

5.21 El Gobierno apoya las iniciativas de la UE, la OCDE
y el Grupo de los Siete. La promoción de la estabilidad
económica y la lealtad, y el mejoramiento de la integridad y
la seguridad de los mercados financieros tienen carácter
prioritario. Con independencia de su magnitud, todas las
regiones tienen la posibilidad de beneficiarse de una econo-
mía mundial más saneada y tienen el deber de garantizar que
los regímenes fiscalizadores sean eficaces, transparentes y
que ofrezcan suficiente receptividad a la investigación
legítima de la actividad delictiva, incluida la evasión y el
fraude fiscales.

5.22 De esas iniciativas se derivan consecuencias para
algunos Territorios de Ultramar. Es importante, por consi-
guiente, que los Gobiernos de los Territorios presten su
colaboración. Seguiremos celebrando consultas detenidas con
los Gobiernos de los Territorios de Ultramar en relación con
las iniciativas y garantizaremos que en los debates internacio-
nales sobre la competencia fiscal perjudicial se tengan en
cuenta sus intereses. Estamos preparados para ofrecer
asesoramiento y conocimientos especializados a los Territo-
rios de Ultramar en relación con esas iniciativas.

5.23 En el código de conducta de la Unión Europea relativo
a la tributación sobre actividades económicas, concertado
el 1º de diciembre de 1997, los Estados miembros se compro-
metieron a no implantar medidas perjudiciales y a volver a
examinar las leyes y prácticas con el fin de eliminar las
medidas perjudiciales actuales. Los Estados miembros con
territorios dependientes o asociados se han comprometido,
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en el marco de las disposiciones constitucionales, a garantizar sando y cuáles pueden estar sujetos a cambios. Colaborare-
que en ellos se adopten los principios del código. mos estrechamente con ellos a medida de que se desplieguen

5.24 La Unión Europea también está examinando un proyec-
to de directiva que pedirá a los Estados miembros que operen
un impuesto retenido en la fuente sobre los ingresos trans-
fronterizos de los ahorros personales, o que brinden informa-
ción a otros Estados miembros sobre los ingresos provenien-
tes de ahorros. Se ha propuesto que los Estados miembros se
comprometan, dentro del marco de sus arreglos constituciona-
les, a asegurar la aplicación de medidas equivalentes en los
territorios asociados o dependientes.

5.25 Tras la publicación de un informe de la OCDE, el 28
de abril de 1998, sobre competencia impositiva nociva, se
creó un foro sobre prácticas tributarias nocivas encargado de
examinar la manera en que se pueden poner en práctica las
recomendaciones del informe de la OCDE. El foro invitó a
una serie de jurisdicciones, que comprendía algunos Territo-
rios de Ultramar, a que brinden detalles acerca de sus regíme-
nes tributarios. El foro, mediante el diálogo con las jurisdic-
ciones interesadas, determinará si sus regímenes tributarios
se ajustan a los criterios de la OCDE en cuanto a la definición
de paraísos tributarios. Estas jurisdicciones que corresponden
a los criterios de la OCDE se incluirán en una lista de paraí-
sos tributarios de la OCDE. Esta lista orientará los esfuerzos
de los miembros de la OCDE para persuadir a las jurisdiccio-
nes que cuentan con paraísos tributarios a modificar sus
regímenes fiscales y aumentar su cooperación internacional
en cuestiones tributarias.

5.26 En un comunicado reciente, el Grupo de los Siete instó
a la OCDE a que brindara particular atención al desarrollo
de un programa amplio tendiente a mejorar la disponibilidad
de información para las autoridades tributarias a fin de poner
coto a la evasión de impuestos a nivel internacional y a las
escapatorias mediante paraísos tributarios y regímenes
preferenciales. También alentó a la adopción de medidas para
asegurarse de que las necesidades de informar sobre transac-
ciones sospechosas sean aplicables a los delitos impositivos
y de que las autoridades en cuestiones de lavado de dinero
transmitan su información a las autoridades impositivas para
apoyar las investigaciones de delitos vinculados a los impues-
tos de una manera que permita compartir la información a
nivel internacional. El Grupo de los Siete también se dedicó
a fomentar esos objetivos en todos los territorios en que les
incumbe la responsabilidad internacional.

5.27 La labor en esta esfera se encuentra en la etapa inicial.
Aún existen cuestiones, incluidas algunas de las definiciones,
que no se han resuelto. Los Gobiernos de los Territorios de
Ultramar necesitan, y tienen derecho a tener, instrucciones
claras acerca de cuáles aspectos de sus industrias financieras
extraterritoriales tienen probabilidades de continuar progre-

las iniciativas. Estas iniciativas requerirán una mayor
cooperación internacional mediante, por ejemplo, el inter-
cambio de informaciones sobre cuestiones impositivas y una
mejora de la transparencia. Se llevará a cabo un estudio
acerca de las posibles consecuencias económicas de las
iniciativas para algunos de los Territorios de Ultramar a fin
de determinar el mejor camino para adelantar. Nuestro interés
es asegurar que las industrias financieras extraterritoriales
ubicadas en los Territorios de Ultramar continúen con éxito
y que lo hagan mediante la aplicación de normas y prácticas
acordes con las disposiciones convenidas a nivel internacio-
nal.

Fomento de la buena administración
pública – Lucha contra el tráfico
de estupefacientes y el comercio
vinculado a las drogas

6.1 El tráfico de estupefacientes y los delitos vinculados a
las drogas constituyen una grave amenaza para la estabilidad
en el Caribe: nuestros Territorios de Ultramar en la región
suelen atraer traficantes de drogas que los utilizan como
posibles puntos de trasbordo. Este tipo de delito no tiene
fronteras. Tenemos, por consiguiente, sumo placer en ayudar
a los Territorios en el Caribe, que reciben nuestro apoyo en
la medida en que participan en los esfuerzos regionales para
combatir el comercio de estupefacientes. Entre nuestros otros
Territorios de Ultramar, el único problema importante ha sido
el tráfico de estupefacientes utilizando lanchas rápidas, que
tiene su base en Gibraltar: sin embargo, la legislación local
de 1995 y 1996, que incluyó la prohibición del uso de este
tipo de lanchas, ha resuelto el problema.

6.2 El tráfico de estupefacientes afecta la región del Caribe
en su totalidad y no sólo a nuestros Territorios de Ultramar.
La geografía de esta región la hace particularmente vulnerable
al tráfico y a los problemas conexos del delito y la violencia,
la corrupción y las distorsiones económicas. El Programa de
las Naciones Unidas para la Fiscalización Internacional de
Drogas (PNUFID) estima que cada año pasan por el Caribe
unas 400 toneladas de cocaína. Se estima que la mayor parte
de la cocaína que transita por nuestros Territorios de Ultra-
mar está destinada a los Estados Unidos.

6.3 Cada uno de nuestros Territorios de Ultramar en el
Caribe ha tomado medidas para responder al problema de la
droga, incluso en cuanto al consumo local de estupefacientes,
la amenaza del tráfico de drogas y el lavado de dinero.
También se han hecho arreglos para asegurar que sus estrate-
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gias de lucha contra las drogas estén adecuadamente coordi- dir el equipo británico de Asesoramiento y Entrena-
nadas. miento Militar en el Caribe Oriental para que se con-

Típico de ello son las Islas Turcas y Caicos donde se
ha nombrado a un Coordinador Nacional de Lucha contra los
Estupefacientes, y un Comité Nacional de Drogas coordina • El Consejo para el Cumplimiento de las Leyes Aduane-
los esfuerzos de todos los organismos vinculados a la lucha ras del Caribe, sufragado en parte por el Reino Unido,
contra el tráfico y el lavado de dinero. En las Islas Caimán, opera un sistema regional de capacitación e informa-
un Consejo Nacional de Estupefacientes contribuye a la ción;
elaboración de políticas, mientras que un Grupo de Trabajo
conjunto de la Policía y de las Aduanas en materia de drogas
dirige las actividades para el cumplimiento de las leyes.

6.4 En mayo de 1996 se inició, en una reunión del PNUFID
en Barbados, un plan de acción general para toda la región.
La importante contribución de la Unión Europea a este
programa quinquenal es la denominada Iniciativa de la Unión
Europea sobre Drogas en el Caribe, que tiene un presupuesto
de unos 25 millones de libras esterlinas. Dicha Iniciativa ha
sido concebida para ayudar a los Gobiernos del Caribe,
incluidos los Territorios de Ultramar, a resolver los proble-
mas del comercio de estupefacientes mediante una mejor
cooperación regional y una mayor capacidad para encarar
todos los aspectos de la lucha contra las drogas. Hemos
cumplido un papel fundamental en la Iniciativa y continuare-
mos colaborando para asegurar que nuestros Territorios se
encuentren plenamente vinculados a ella. Ciertos programas
que se cumplen en el marco de la Iniciativa, muchos de ellos
sufragados en parte por el Reino Unido o que cuentan con
expertos británicos que participan en ellos, comprenden la
cooperación marítima, la capacitación judicial, la lucha contra
el lavado de dinero, el entrenamiento en el cumplimiento de
las leyes, la fiscalización de los precursores químicos y la
reducción en la demanda.

6.5 También brindamos una cuantiosa asistencia bilateral
al Caribe para la labor de la lucha contra los estupefacientes,
de la cual los Territorios de Ultramar en el Caribe obtienen
directamente los siguientes beneficios:

• Los guardacostas de la Marina Real en las Indias
Occidentales, con el apoyo de una flota de naves
auxiliares, realizan patrullas contra el narcotráfico. Las
operaciones conjuntas cumplidas entre nosotros, los
Territorios de Ultramar y los Estados Unidos han tenido
varios logros recientes: en febrero de 1998, la Prefectu-
ra Naval de las Islas Turcas y Caicos confiscó cocaína
por un valor de, por lo menos, 200 millones de dólares;

• Existe una red de funcionarios de enlace en materia de
drogas en el Caribe y países vecinos. Estos funcionarios
han realizado varias operaciones con éxito junto con las
autoridades encargadas del cumplimiento de las leyes
en la región. Estamos examinando las formas de expan-

vierta en un elemento aún más eficaz en la lucha contra
los estupefacientes;

• Estamos ayudando a la Asociación de Comisionados de
Policía del Caribe a establecer una secretaría regional;

• Desde 1998 hemos contado con un sistema regional de
inteligencia (el Sistema Regional de los Territorios de
Ultramar de Inteligencia sobre el Delito (OTRCIS))
que reúne y difunde información entre los Territorios
de Ultramar del Caribe para ayudar a la prevención,
detección e investigación de delitos graves, particular-
mente fraudes, lavado de dinero y crímenes vinculados
con los estupefacientes. El OTRCIS colabora estrecha-
mente con otras jurisdicciones regionales y con organis-
mos de los Estados Unidos (está basado en Miami);

• Como parte de nuestra contribución para los programas
de lucha contra los estupefacientes en las Islas Vírgenes
Británicas y en las Islas Turcas y Caicos, tripulaciones
de la Armada Real colaboran en las operaciones maríti-
mas junto con personal de vuelo y mantenimiento de la
Real Fuerza Aérea, que opera dos aeronaves donadas
por el Reino Unido para efectuar actividades de lucha
contra el contrabando;

• Estamos sufragando una nave de entrenamiento en la
lucha contra los estupefacientes para los guardacostas
del Caribe. Esta nave tendrá su base en Antigua y será
entregada a mediados de 1999;

• En julio de 1998, la Baronesa Symons firmó un acuerdo
de colaboración marítima entre los Estados Unidos de
América, el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, los Territorios de Ultramar en el Caribe y las
Bermudas. Este acuerdo servirá de marco de referencia
para que los funcionarios encargados del cumplimiento
de las leyes puedan navegar en los buques de los otros
participantes. Ciertas disposiciones simplificadas
permiten que las naves y aeronaves dedicadas a las
operaciones de lucha contra los estupefacientes persi-
gan a los traficantes de drogas cuando éstos cruzan
aguas territoriales e internacionales. Es necesario
promulgar legislación que permita su aplicación en los
Territorios de Ultramar.

6.6 Pero no nos podemos quedar de brazos cruzados. Es
necesario que nuestros Territorios de Ultramar en el Caribe
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adopten un enfoque aún más activo en el fomento de los contingente y el cumplimiento de las obligaciones
programas de lucha contra los estupefacientes, que aumenten internacionales del Reino Unido, particularmente en
su capacidad de defenderse contra esta perniciosa amenaza materia de derechos humanos y sus obligaciones
y de utilizar de la mejor manera posible los recursos de que multilaterales en cuanto al medio ambiente.
disponen. Continuaremos brindando ayuda, pero también
alentaremos y brindaremos apoyo a los esfuerzos de los
Gobiernos de los Territorios de Ultramar para que aprove-
chen la asistencia internacional que se les ofrece. La coopera-
ción eficaz con sus vecinos será la clave para que los Territo-
rios de Ultramar apliquen medidas eficaces en su lucha contra
la amenaza de las drogas en el Caribe.

Desarrollo sostenible – desarrollo
económico y social

7.1 Muchos de los Territorios de Ultramar son financiera-
mente independientes del Reino Unido. Pero seis de ellos aún
reciben asistencia británica para el desarrollo: Anguila, las
Islas Vírgenes Británicas, Montserrat y las Islas Turcas y
Caicos en el Caribe, y además Pitcairn y Santa Elena. Aún en
estos seis Territorios los niveles de vida, según los indicado-
res sociales y las medidas convencionales del ingreso per
cápita, son relativamente elevados en comparación con otros
países que reciben asistencia para el desarrollo. Muchos ya
han sobrepasado los objetivos del desarrollo internacional en
diversas esferas.

7.2 Reconocemos nuestra responsabilidad de ayudarles a
lograr un desarrollo sostenible, atender las necesidades de los
más pobres y vulnerables, y la especial consideración que se
merecen los territorios insulares pequeños, por ejemplo, su
limitada base de recursos; su dependencia respecto de una
escasa variedad de actividades económicas; la fragilidad de
sus ambientes naturales; el problema del acceso físico y el
aislamiento, aplicables en algunos casos; y la posible amena-
za de desastres naturales, particularmente en el Caribe.
También reconocemos que nos incumbe una responsabilidad
particular de asegurar el bienestar de los Territorios británi-
cos soberanos.

7.3 Tenemos tres objetivos para brindar asistencia para el
desarrollo a los Territorios de Ultramar:

• Lograr el máximo crecimiento económico y autoabaste-
cimiento mediante una gestión económica y financiera
sabia, que conduzca a la eliminación de ese apoyo
cuando el objetivo sea viable;

• Asegurar en el ínterin que se satisfagan las necesidades
básicas, incluida la creación de una infraestructura
esencial; el apoyo a la buena administración pública en
los Territorios, incluida la buena gestión del pasivo

7.4 El Gobierno, por intermedio del Departamento de
Desarrollo Internacional, proseguirá ayudando a los Territo-
rios de Ultramar a lograr un desarrollo sostenible de maneras
que contribuyan eficazmente a la eliminación de la pobreza.
Los principios de la justicia social que tratamos de lograr en
nuestro país deberían aplicarse también a los Territorios de
Ultramar, incluso con el logro de mejores oportunidades y
seguridad para todos. Por consiguiente, brindaremos apoyo
a la elaboración de políticas sabias de desarrollo económico
en provecho de toda la población, sobre la base de mercados
eficaces y bien administrados y el acceso para todo el pueblo,
particularmente las personas pobres y marginadas, a los
recursos y a formas sostenibles de ganarse la vida. También
continuaremos brindando apoyo para la mejora de la eficacia,
transparencia y responsabilidad gubernamental en los Territo-
rios, y para fortalecer sus capacidad de planificación y
formulación de políticas, sobre la base de los principios de
la colaboración que se fijaron en el Libro Blanco sobre
Desarrollo Internacional, de noviembre de1997.

7.5 Un indicador del desarrollo sostenible es el autoabaste-
cimiento económico. Para algunos de los Territorios de
Ultramar que reciben ayuda, este es un objetivo alcanzable
dentro de un futuro previsible; para otros, la continua depen-
dencia respecto del Reino Unido en cuanto a la financiación
del desarrollo probablemente siga siendo necesaria. El
Gobierno reconoce su responsabilidad de brindar el apoyo
necesario y apropiado al desarrollo en estos Territorios hasta
la etapa en que se pueda decir que han logrado la autonomía
económica. Al procurar este objetivo, ayudaremos a los
Territorios de Ultramar a movilizar sus propios recursos para
el desarrollo económico y las inversiones en la infraestructu-
ra, y a atraer inversiones orientadas hacia el interior. La
elaboración de un marco de referencia apropiado a nivel
legislativo, dispositivo y fiscal constituirá un elemento
importante en este proceso.

7.6 La importancia de todo esto se puede reconocer en la
esfera de la seguridad en la aviación. Las Bermudas y las Islas
Caimán, han alcanzado ambas la categoría I de la Adminis-
tración de Aviación Federal de los Estados Unidos, y han
demostrado de qué manera elevadas normas para las disposi-
ciones de seguridad en el vuelo pueden ayudar al desarrollo
con éxito de la industria turística. Pero aún es necesario
mejorar las normas en otros Territorios de Ultramar en el
Caribe para asegurarse de que las empresas extranjeras
puedan continuar operando sus servicios hacia esos Territo-
rios. La Dirección de Aviación Civil convino acerca de



A/AC.109/1999/1

21

ciertos planes de acción por separado con los Territorios, que millones de libras esterlinas que se han gastado en los tres
deberán ayudarles a alcanzar y mantener las normas mínimas años tras el comienzo de la crisis del volcán en 1995. Nuestro
de seguridad de la Organización de Aviación Civil Internacio- apoyo sufraga la asistencia presupuestaria y la reconstrucción
nal y, por último, las normas vigentes en el Reino Unido. en el norte de la isla, donde reside la población restante

7.7 En forma similar, resulta importante que los Territorios
de Ultramar que cuentan con registros navieros respondan a
las mejores normas internacionales, tanto por razones de
seguridad como para mantener así una importante fuente de
ingresos.

7.8 El Libro Blanco sobre el Desarrollo Internacional
explica que “las razonables necesidades de asistencia de los
Territorios dependientes son un primer llamado del programa
de desarrollo”. El principal organismo encargado de estable-
cer una colaboración entre el Gobierno del Reino Unido y
cada uno de los Territorios a fin de fomentar el desarrollo
sostenible es el Plan convenido de Política Nacional. En los
países que aún reciben asistencia para el desarrollo el Plan
está generalmente vinculado a una promesa concreta del
Reino Unido en materia de asistencia para el desarrollo.

7.9 Esta asistencia que brinda el Departamento para el
Desarrollo Internacional (DPDI) adquiere una serie de formas
distintas:

• En los Territorios de Ultramar más pobres es la ayuda
para lograr una infraestructura económica y social
— que comprende escuelas, hospitales, carreteras, agua
y energía;

• Personal idóneo para ocupar los cargos esenciales
administrativos o técnicos para los cuales no se cuente
con candidatos locales, y la capacitación de sus suceso-
res locales;

• Conocimientos especializados de apoyo para el desa-
rrollo y aplicación de las políticas y la legislación, y
ayuda a los Territorios de Ultramar para que elaboren
sus propias capacidades;

• Para los dos Territorios de Ultramar más dependientes
del punto de vista económico — Montserrat y Santa
Elena — apoyo presupuestario para cubrir la brecha
financiera entre los gastos periódicos del Gobierno y
los recursos de origen local.

También se cuenta con fondos del Ministerio de Relaciones
Exteriores y Asuntos del Commonwealth para brindar apoyo
a la mejora de la administración pública en los Territorios de
Ultramar. Hemos contraído importantes compromisos de
apoyo a estos Territorios más necesitados, en particular los
de Montserrat y Santa Elena.

7.10 Hemos comprometido 75 millones de libras esterlinas
en Montserrat para el período trienal de 1998, 1999 y
2000/2001. Estos fondos son adicionales respecto de los 59

(4.500 personas). También brindamos apoyo a los evacuados
hacia la región del Caribe y hemos sufragado pasajes para
evacuados hacia el Caribe, el Reino Unido y América del
Norte. Los gastos de apoyo a los evacuados una vez que
llegan a Gran Bretaña se sufragan con cargo a las dependen-
cias del interior pertinentes. Hemos convenido con el Gobier-
no de Montserrat, en noviembre de1998, un plan de desarro-
llo sostenible que elabora las amplias políticas necesarias
para la recuperación económica y social de la isla. Esto
constituyó la base del Plan conjunto de Política Nacional
convenido en enero de1999, que incluye un programa
indicativo de inversiones para el período que va hasta marzo
del año 2001.

7.11 Para Santa Elena, nuestra presente promesa de contri-
buciones, de tres años de duración, asciende a un monto de
26 millones de libras esterlinas. Con ello se sufragarán los
proyectos de infraestructura, el personal especializado, y la
asistencia presupuestaria. También tenemos que sufragar el
subsidio de operaciones de la nave “Santa Elena”, de la Real
Marina Británica, que en la actualidad constituye el único
medio periódico de acceso físico a la isla (un examen de la
viabilidad económica de crear un posible vínculo aéreo está
en curso, con conversaciones con el Gobierno de los Estados
Unidos acerca de la apertura de la pista aérea de Wideawake
en la isla Ascensión, para vuelos civiles por fletamiento).
Continuaremos buscando otros medios de expandir la activi-
dad económica en Santa Elena, en colaboración con el sector
privado.

7.12 El apoyo del Departamento para el Desarrollo Interna-
cional (DPDI) a otros Territorios de Ultramar es de una
magnitud menor (7 a 8 millones de libras esterlinas anuales
en total). Esto está respaldado por una asignación regional
de los Territorios de Ultramar del Caribe que brinda apoyo
a cuestiones de importancia regional y asistencia en los
esfuerzos de esos Territorios por lograr una integración
regional.

7.13 Se están cumpliendo actividades tendientes a diversifi-
car las fuentes de asistencia a los Territorios de Ultramar.
Compete al sector privado la posible función de importancia
de estimular el desarrollo, y bregaremos por que se creen la-
zos de beneficio mutuo entre los sectores privado y público
de los Territorios de Ultramar, haciendo particular hincapié
en el turismo y las industrias de servicios financieros.

7.14 Los Territorios de Ultramar también se benefician con
la asistencia para el desarrollo proveniente de la Comunidad
Europea en virtud de la disposición sobre Países y Territorios
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de Ultramar de la Convención de Lomé, sufragada por el migración de aves de rapiña. El Territorio Antártico Británico
Fondo Europeo de Desarrollo. Nuestros Territorios de es un barómetro sensible para los efectos que tienen las
Ultramar deberán recibir algo más de 19 millones de Unida- acciones humanas sobre el clima y la atmósfera mundiales.
des Monetarias Europeas — ECU (unos 13 millones de libras Los Territorios de Ultramar contienen una variedad de medios
esterlinas) de esta fuente durante el presente período quinque- ambientales y de vida silvestre de importancia mundial:
nal hasta el año 2000. La asistencia de la Comunidad Europea muchas más especies de animales y plantas se encuentran en
fue utilizada para ayudar a financiar importantes proyectos los Territorios, que las halladas en Gran Bretaña y muchos
de infraestructura, tales como programas de carreteras y de no existen en ninguna otra parte del mundo. De hecho, existen
suministros de agua en Anguila y las Islas Turcas y Caicos. en los Territorios por lo menos 10 veces más especies
Se está debatiendo ahora el apoyo de la Comunidad Europea endémicas que en Gran Bretaña.
para una serie de proyectos, que comprenden el plan de un
nuevo muelle portuario en Santa Elena y el apoyo para la
infraestructura en Montserrat y Pitcairn. También se cuenta
con fondos en el marco de la disposición para Países y
Territorios de Ultramar de los pagos Stabex (una compensa-
ción por las fluctuaciones en los precios de los cultivos
básicos de exportación), y ayuda de emergencia.

El Banco Europeo de Inversiones convino recientemen-
te en financiar un importante plan de desarrollo del aeropuer-
to en las Islas Vírgenes Británicas. Los Territorios de Ultra-
mar también aprovecharán otras fuentes de financiación de
la Comunidad Europea (por ejemplo, ayuda de emergencia),
y las oportunidades de comercio provenientes del acceso
preferencial que se concedió en virtud de la decisión sobre
países y Territorios de Ultramar.

7.15 Continuaremos colaborando en los esfuerzos por atraer la temperatura del mar, por ejemplo, y esto puede matar a los
a los Territorios de Ultramar apoyo adicional de donantes de arrecifes coralinos, lo cual a su vez significa la pérdida de
fuera de la Unión Europea. Montserrat, por ejemplo, está plantas y animales marinos. Esto trastorna los ecosistemas y
recibiendo actualmente asistencia del Banco de Desarrollo exacerba los daños en los recursos de que depende la pobla-
del Caribe, la Comunidad del Caribe, el Programa de las ción, tales como los sectores de la pesca, que a menudo están
Naciones Unidas para el Desarrollo, el Fondo de las Naciones sometidos a presiones.
Unidas para la Infancia, los Voluntarios de las Naciones
Unidas y la Organización de Estados del Caribe Oriental y
de programas bilaterales del Canadá, Jamaica y el Japón.

7.16 Los Territorios de Ultramar necesitan poder competir privado y el Gobierno del Reino Unido ya colaboran para
en la economía mundial. El DPDI, el Ministerio de Relaciones protegerlo. Pero hay todavía mucho más que hacer. Debe
Exteriores y Asuntos del Commonwealth y otros departamen- considerarse como un objetivo común el poder utilizar el
tos gubernamentales continuarán colaborando estrechamente medio ambiente de los Territorios de Ultramar para brindar
en una serie de cuestiones de política, a fin de ayudar a los beneficios a las personas que viven en ellos y conservar
Territorios a adaptarse y aprovechar las oportunidades y nuestro patrimonio mundial mediante la gestión sostenible
obligaciones que se les presentan a nivel mundial. de todos sus recursos naturales.

Desarrollo sostenible — el medio ambiente

8.1 El medio ambiente natural de los Territorios de Ultra-
mar es un rico patrimonio, pero implica también una respon-
sabilidad. La Isla de Henderson, en el grupo Pitcairn, consti-
tuye el mejor gran atolón coralino elevado en todo el Océano
Pacífico. Gibraltar representa una ruta esencial para la

8.2 El medio ambiente también brinda una fuente de
recursos económicos para muchas personas de los Territorios
de Ultramar. Las Islas Caimán, por ejemplo, dependen en
gran medida de la industria turística, que a su vez depende de
la riqueza del medio ambiente marino. Las Islas Malvinas
(Falkland) y Tristan de Cunha, en particular, están dependien-
do de la pesca sostenible.

8.3 Pero este hábitat y medio ambiente está sometido a
presiones. Suelen estar amenazados por el desarrollo sin
control de las actividades económicas que ayuda a mantener;
otros hábitat por especies exóticas de animales y plantas, y
aún otros medios distintos por condiciones cambiantes tales
como el aumento de la temperatura del mar, fenómeno
vinculado al recalentamiento del planeta. Y estas presiones
raras veces se presentan en condiciones aisladas — aumenta

8.4 El medio ambiente de los Territorios de Ultramar es de
importancia mundial. Los Gobiernos de los Territorios de
Ultramar, ciertos grupos de la sociedad civil, el sector

8.5 Apoyamos ciertos objetivos concretos como parte de
este objetivo general:

• Fomentar la utilización y gestión sostenibles del medio
ambiente físico y natural de los Territorios de Ultramar
para el provecho de los habitantes locales;

• Proteger ciertos ecosistemas frágiles tales como los
arrecifes coralinos, de un mayor deterioro y conservar
la biodiversidad en los Territorios de Ultramar;
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• Fomentar alternativas sostenibles para los escasos fauna y flora silvestres (CITES) requiere la creación de una
recursos o especies que se utilizan para fines dirección nacional para su gestión.
económicos;

• Incrementar la participación y la aplicación de los
acuerdos internacionales en los Territorios de Ultramar.

Papel de los Territorios de Ultramar política se refleja en muchos acuerdos, desde la Declaración

8.6 El papel que cumplen los Gobiernos de los Territorios
de Ultramar, con el apoyo del Gobierno del Reino Unido,
consiste en desarrollar políticas, leyes y normas apropiadas,
aplicables y económicas en materia del medio ambiente. Estas
constituyen la base de los sistemas integrados de gestión
ambiental, para permitir la vigilancia y la evaluación del
progreso hacia el logro de sus objetivos ambientales; las
decisiones aprendidas pueden luego reincorporarse al desa-
rrollo de políticas. Las novedades industriales y otras requie-
ren un eficaz examen y evaluación ambientales para que se 8.9 Brindamos apoyo financiero para la labor ambiental en
pueda llevar al máximo el provecho y reducir al mínimo los los Territorios de Ultramar mediante el Departamento para
daños al comienzo mismo del diseño del proyecto. Algunos el Desarrollo Internacional (DPDI), el Departamento del
hoteles, por ejemplo, se enorgullecen por contar con un Medio Ambiente, Transportes y las Regiones y el Ministerio
sistema seguro de eliminación de los desechos; otros, en de Relaciones Exteriores y Asuntos del Commonwealth.
cambio, crean contaminación. El turismo puede ser de Desde 1996 hemos gastadounos 4,3 millones de libras
provecho para la economía local, pero también puede expo- esterlinas en proyectos de asistencia al desarrollo vinculados
liar y dañar los recursos naturales locales (y las empresas que al medio ambiente en los Territorios de Ultramar, y unas
se ocupan del desarrollo a menudo buscan las mejores zonas 850.000 libras esterlinas fueron señaladas en el marco de la
naturales intactas). El turismo sostenible debe ser el principal Iniciativa Darwin (en apoyo a la biodiversidad) y otras
objetivo. Algunos Territorios de Ultramar han elaborado contribuciones a distintos proyectos ambientales.
evaluaciones independientes de las consecuencias para el
medio ambiente, asegurándose de que elpúblico esté plena-
mente informado antes de tomar decisiones sobre nuevas
urbanizaciones.

8.7 Las decisiones políticas de los Gobiernos de los Territo- Jamaica para todos los países y Territorios de Ultramar en el
rios de Ultramar pueden afectar el medio ambiente local, Caribe. En dicho curso anunciamos que ratificaremos el
regional y aún mundial, así que es necesario que estos Protocolo relativo a las zonas protegidas especiales de fauna
Gobiernos participen en los acuerdos internacionales perti- en la región del Caribe en sentido amplio (Protocolo SPAW)
nentes. Nuestra ratificación de la Convención sobre la de la Convención de Cartagena; y que extenderemos su
Diversidad Biológica ya se ha extendido a las Islas Vírgenes ratificación, en primera instancia, para que incluya a las Islas
Británicas, las Islas Caimán, Gibraltar y Santa Elena (y otros Caimán.
Territorios de Ultramar se están preparando para sumarse a
ellos). La mayoría de los Territorios de Ultramar han ingresa-
do al Convenio Ramsar sobre las marismas de importancia
internacional. Por otra parte, en la actualidad la Convención
Marco sobre el Cambio Climático no se ha extendido a ningún
Territorio de Ultramar. Los Gobiernos de los Territorios de
Ultramar tal vez tengan que promulgar leyes y crear órganos
para poner en práctica las obligaciones que dimanan de los
tratados antes de que se realice su prórroga. Por ejemplo,
cada Territorio de Ultramar a que se aplica la Convención
sobre el comercio internacional en especies amenazadas de

El papel de Gran Bretaña

8.8 Nos proponemos integrar la gestión sostenible del
medio ambiente en la toma de decisiones del Gobierno. Esta

de Río de 1992 sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo
hasta el Comunicado del Consejo Europeo en Cardiff en
1998. Pero tanto en los Territorios de Ultramar como en otras
partes, las presiones económicas a corto plazo pueden ser
graves y socavar el objetivo del desarrollo sostenible. Esto
hace que sea aún más importante que el Gobierno brinde
apoyo y directrices sobre la manera de elaborar políticas y
prácticas que aseguren que en los Territorios de Ultramar la
práctica sea acorde con el objetivo del desarrollo sostenible.

Algunos gastos regionales también redundan en prove-
cho de los Territorios de Ultramar: en octubre de 1998, el
Reino Unido organizó (en colaboración con Jamaica) y
sufragó un cursillo práctico de biodiversidad marina en

8.10 Nos aseguramos de que los intereses de los Territorios
de Ultramar estén adecuadamente representados y fomentados
en los foros internacionales sobre el medio ambiente. El
Reino Unido alienta a los Territorios de Ultramar a que
participen en acuerdos internacionales sobre el medio
ambiente y les brinda asesoramiento al respecto.

8.11 Logramos estos objetivos mediante:

• La ayuda para asegurar que los Territorios de Ultramar
cuenten con la legislación, la capacidad institucional
y los mecanismos necesarios para cumplir con sus
obligaciones internacionales;
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• La utilización de expertos y técnicos locales, regionales • Ayudar a los Territorios de Ultramar a identificar
y del Reino Unido para que brinden asesoramiento y nuevos participantes para la financiación de proyectos
mejoren los conocimientos sobre las cuestiones técni- ambientales, incluso mediante vínculos entre donan-
cas y científicas. Esto comprende consultas abiertas y tes, el sector privado y las organizaciones no
cerradas con las organizaciones no gubernamentales gubernamentales;
interesadas mediante agrupamientos tales como el Foro
de la Conservación de los Territorios de Ultramar, del
Reino Unido;

• La asistencia financiera a los Territorios de Ultramar
para una gestión integral del medio ambiente;

• El fomento de la comunicación, el intercambio y la y los pequeños Estados insulares que enfrentan proble-
difusión eficaces de información con los Territorios de mas ambientales parecidos.
Ultramar del Reino Unido;

• El apoyo a las estrategias de desarrollo pertinentes, parte a:
incluso la dedicación a aclarar los objetivos ambienta-
les y de sostenibilidad.

Otros participantes

8.12 Los limitados recursos de que disponen los Gobiernos
de la mayoría de los Territorios de Ultramar hacen que las
comunidades locales, el sector privado, la comunidad científi-
ca y las organizaciones no gubernamentales cumplan impor-
tantes funciones en colaboración con nosotros y los propios
Territorios de Ultramar. Estos participantes tienen amplia
experiencia, conocimientos especializados y redes de contac-
tos para que los Territorios de Ultramar y nosotros podamos
recurrir a ellos. Algunas empresas y organizaciones no
gubernamentales mayores, tales como el Fondo Mundial para
la Naturaleza, ayudarán a sufragar proyectos ambientales en
algunos Territorios de Ultramar. El sector privado también
cumple un importante papel al comerciar e invertir de manera
responsable del punto de vista ambiental. Estamos ansiosos
de brindar apoyo a los proyectos conjuntos cuyo objetivo sea
el desarrollo sostenible en los Territorios de Ultramar.

Prioridades para la adopción de medidas coralinos y los efectos de las especies introducidas sobre las

8.13 Fortalecer la gestión ambiental sostenible en los
Territorios de Ultramar para lo cual nos proponemos:

• Ayudar a la revisión y actualización de la legislación
ambiental;

• Ayudar a construir la capacidad de apoyo y ejecución
de la gestión ambiental integrada acorde con el propio
plan de desarrollo de los Territorios de Ultramar, por
ejemplo mediante consultas con las comunidades
locales, las organizaciones no gubernamentales y el
sector privado y el apoyo a los programas de entrena-
miento y enseñanza pública y concienciación;

• Tomar en consideración sus intereses en las negocia-
ciones regionales e internacionales y acuerdos sobre el
medio ambiente;

• Fomentar una mejor cooperación y el aprendizaje de las
lecciones aprendidas entre los Territorios de Ultramar

8.14 Alentaremos a los Territorios de Ultramar por su

• Integrar la preocupación ambiental en todos los secto-
res de la labor gubernamental y elaborar estrategias
para el desarrollo sostenible;

• Considerar las iniciativas y mecanismos económicos
para alentar una gestión sostenible del medio ambiente,
tales como los mecanismos de recuperación de los
gastos para compensar los costos de las medidas
reglamentarias;

• Identificar las prioridades ambientales e integrarlas en
sus estrategias sobre el desarrollo sostenible: por
ejemplo, los planes de acción sobre biodiversidad, para
vigilar los cambios en las especies y el medio ambiente.
Estos planes deberán especificar los objetivos indivi-
duales o de protección del individuo, incluso con
especies amenazadas de extinción y la restauración de
los ecosistemas dañados.

8.15 Estas responsabilidades ya existen, pero el Reino Unido
y sus Territorios de Ultramar no siempre han encarado estas
cuestiones en forma consecuente o sistemática. Entre los
ejemplos se cuentan los daños causados a los arrecifes

especies autóctonas y el hábitat. Nos proponemos reunir las
responsabilidades, los objetivos comunes y los criterios de
cooperación del Reino Unido, los Territorios de Ultramar, el
sector privado, las organizaciones no gubernamentales y las
comunidades locales, elaborando de común acuerdo una la
carta ambiental con los Territorios de Ultramar. Esta carta
aclarará los papeles y responsabilidades de los interesados,
determinados en una visión compartida que también tomará
en cuenta las distintas circunstancias y recursos locales en
cada región. La forma exacta de la carta y las variaciones
entre territorios se determinarán en consultas con ellos.

8.16 Para ayudar a encarar los nuevos problemas y las
oportunidades identificadas en la carta y aumentar el apoyo
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de otros donantes y participantes, nos proponemos aumentar
los fondos disponibles mediante el Ministerio de Relaciones
Exteriores y Asuntos del Commonwealth para actividades en
apoyo de la carta. A la vez, el Gobierno brindará asistencia
adicional mediante el DPDI para apoyar a los Territorios de
Ultramar más pobres en su respuesta frente a los problemas
que atañen al medio ambiente mundial. Esto se debe en parte
al hecho de que estos Territorios de Ultramar, a diferencia de
los Estados nacionales independientes en desarrollo, no tienen
derecho a percibir financiación del Servicio Mundial del
Medio Ambiente.

8.17 Si no se ponen en marcha ahora las mejores medidas,
esto podrá significar que a comienzos del próximo milenio
se perderá buena parte de la diversidad natural y humana
restantes. Una preocupación compartida en el cumplimiento
de nuestras responsabilidades ambientales constituirá el
elemento clave de nuestra nueva colaboración. En su calidad
de nación marítima, Gran Bretaña fue el centro del proceso
de la creación de los mercados mundiales, la difusión de la
industrialización y el desarrollo de territorios distantes,
muchos de ellos ecológicamente frágiles o formados por islas
vulnerables. Algunos elementos de la degradación ambiental
y la reducción de la biodiversidad han sido resultado de esa
historia. Actualmente tenemos la oportunidad de fijarnos un
nuevo programa para brindar nuestra protección al rico
patrimonio natural de los Territorios de Ultramar.

Una nueva colaboración

9.1 Gran Bretaña y los Territorios de Ultramar enfrentan
un nuevo reto al comienzo del nuevo milenio. Ambos necesi-
tamos instituir una nueva colaboración para llevar adelante
nuestra relación, basada en lo mejor de lo que hubo antes,
pero señalando un nuevo derrotero para el progreso y la
prosperidad en el futuro.

9.2 Creemos que las propuestas de este Libro Blanco que
esbozan esa nueva relación — y especialmente las nuevas
orientaciones en cuanto al derecho de ciudadanía — contarán
con amplio apoyo. Ofrecerán una nueva dirección para la
relación entre Gran Bretaña y los Territorios de Ultramar que
resultará moderna, orientada hacia el futuro, justa y eficaz.
Necesitamos ahora colaborar para poner en marcha esta
nueva visión en provecho del Reino Unido y de los Territorios
de Ultramar. Conjuntamente, esta nueva relación moderniza-
da responderá al desafío del futuro: una nueva colaboración
para el progreso y la prosperidad.


